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SECCION OFICIAL.
DESPACHO TELEGSAFICO B E E E aE S T E  AL V U J E  

DE S .  U .

Saníaud^ir 31 Ju lio , 10,48 n .—E l goberna­
dor a l  llxcmo. señor m in istro  de la  Gober­

nación:
tS .  M. Bi<?ue s in  novedad en  e l Sardinero, 

recibiendo comisiones de los ayim tnm ientos de 
la  provincia. M añana sale pava San Sebastian, 
y  daré  á V. E . cuen ta  en e l m om eato  que em ­
p ren da  el viajo.»

__«S. M. la  re ina y  sus au g u sto s  h i j js  conti­
n ú a n  s ia  novedad e a  el Rscorial.»

—R ealói'den  disponiendo no se ad m itaa m a a  
proposiciones p resen tad la  para  enagenar las 
existencias de sa l que a u n  re su ltan  en  la  fó- 
brica de San Fernando, provinci'» de Cádiz, y  
determ inando que se saqu ea  á  n u e ra  subasta  
aquellas sales ni tipo de 12 céntim os de peseta 
el q u in ta l castellano, bajo las m ism as bases y  
condiciones que prefijó la  órden de fecha 16 de 
Junio  del año próximo pasado.

—Idem  decidiendo de conformidad con el 
Concejo de lis tado , sobre e l aprovecham iento 
y beneS io de u n a  dehesa.

—1 1. dando las g racias por el donativo que 
h a n  heolio con destino á bibliotecas p ifm lares 
á  D . N atalio  C ayuela de 25 ejem plares de la 
«Memoria sobre !a esposlcionde objetos del P a ­
cífico,» escrita  por e l mism o, y  á  Ü. J u a n  T u - 
b e r t  y  C arrera  de 1"7 ejemplai'es del «Pro­
g ram a  de O rtografía castsllana,»  de qu e  es 
autor.

E l  dia 2  dol ac tu a l, desde la s  diez de la  
m añana á  las dos d  • la  ta rde , satisfará esta 
Tesorería cen tra l de la  Hacienda publica, los 
b ille t s  del Tesoro vencilos en 27 de D iciem ­
bre úl*^imo cuya fac tu ra  se halle  señalada con 
eln iim ero  301 A 303.

—La dil ección de la  Caja general de DepíS- 
sitos n a  acordado los pagos que se espresan á 
continuación p a ra  e l d ía  1.® de Agosto de diez 
i  dos de la  tarde: 

ía te reses  de depósitos en  efectos públicos, 
p rim er sem estre de IS '2  , n ú  u t o  13 de 
sorteo, carpeta  núm ero 2.901 de señalam iento.

In tereses de re  -guardia  a l  portador, prim er 
semestrr) de 12Í72 

Bola 27, núm s. 178 a l  1"̂ 0.
Idem  28, núm s. 371 al 3S0.
Idem  29, núm s. 5:31 á l 590.
In tereses de resguardos «I po rtador, S3''\in - 

do sem estre de 1871, núm eros del 2.476 a l 
2.500 de sorteo.

Amortización de resfruardos a l  portador, bo­
la  prim era, carpeta  señalada con e l núm . 2? 2.

1N S U R R E 3 0 I 0 X B 3  E X  C U B A .

tPÜNieS PAR.l L4 FISTOBIA POLÍTICA DE ESTA 
ISLA E?1 EL PRESE.NTC SIGLO.

(C osclU iioc .)

Creem os y  estam os profundam ente conven- 
cidosde  qu e  la  e^cliv it.id  de la  raza  negra 
tiene en  a i un a  co¿a m uy m a la , y  e s ta  es oi 
nom bre, que hoy y a  no suena bi ;n . Tráigase 
aquella  esclavitud , la  do las A ntillas españo­
las, ún ica  ya en e l  N u ev j M undo, trá igase la  
a l p rj ie ta r io  "uropeo coa la  d ia ria  y  sana  m a - 
n u tjn c io n  que el ne¿: o d isfru ta , con e l abrigo 
que en  dos tra je s  a n u  il.-s rdcibe, con la  esm e­
ra d a  asi-iteacia facu lta tiva , con e l  prudente 
descanao que tiene en  e l trabajo y  con e l  u su ­
fructuó  d j i  conveo ó pequeiia huei ta  que para 
SI osplota, y  como de su  p rjp .e  ja d  y en  bene ­
ficio propio se concede a l esclavo p a ra  que 
pnetla con los ahorros qu e  la produce co ir ta r -  
se  pau la tiu am en te , y a  que en loa bienes es 
bien poca ia  diferencia en tre  loa que am bas 
c la se i obtienen de I j s  teori^tfts modernos, y 
con la  tiran ía  de aquella  esclavitud desapare­
cerá  ia  m ayor p arte  del pro letariado  de los 
pueblos de España, coovittiéndose >i poeo en 
c lase m edia y  pasando sua individúen á  »q» 
situación  m ucho m as desaliogaday feliz que la 
qu e  hoy a rra  tran .

Pero  en cambio llévesele r l  negro  tod a  la  
opresion de la s  libertades que nom inalm ente 
d is fru tan  en  su  m ayoría los trabajadores y  iop- 
n^leros de las naciones do E uropa, llévesele 
toda l'i m iseria y  todas las desdicliaa que  ro n -  
sum en  la  vida dol esclavo blanco, y  entonces 
si que será e l negro víc tim a de la  m as cruel, 
de la  ma-s in bum aua, de la  m as insoportable 
de las esclavitud  s.

T al vez estas esclamaciones a rranq uen  a lg u ­
na sonrssa de coaipasioo á  ciertos apóstoles 
filántropos, abóUciomstas de esos que  reciben 
co.i p u a íu a lid ad  sua sueldos por serlo  y  por 
m ostra r a l m undo la  abne^.acion de qu e  aon 
capaces y  su s  públicos sontim ientos ca rita ti­
vos; de esos que cuanto  m as dieea, como L in ­
coln, dando la liier ta d a l eaelano s» asegura 
la líóerlad del libre, p jrq u o  e l lib ie  se  im pon­
d rá , como y a  en  sus huelgas lo ensaya, y  de 
esos blancos, en ü n . esclavos de los esclavos 
negro«, poit^ue de la  ex istencia  de estos viven, 
y  su a  desdichas espiotaa; pe o deade qae  he­
m os con certeza averiguado qu e  a lgunos de 
t  tles filántropos se  p r  pararon á  em prender el 
oficio de apóstoles h u m a iii ta rb s  abjurando el 
de negreros 6 vendiendo á sus m adrea ó herm a­
nos de leche quizá á  diferentes com pradores, 
no les hem j-i hecho g ran  caso, n i debiera h a ­
cérselo la  sociedad, poco coaocedora de lo que 
ellos 39 encargan  de esplicarle p a ra  e n g a ñ a rk , 
antes da convencerás de la  procedencia, de la  
m oralidad, del patriotiam o y del modo de vivir 
"fe ta l'js sugetoa.

S in  la  pretensión nosotros de oponem os á  las 
ffiodern-js corrientes, que no o tra  cosa seria  el 
O fender ahora la  continuai'ion de la  esclavi-ud 
] |^e ra  en dominios biancoa, dir.-raos on toda 
ao de nuestra-i convicciones que

qnella ins itucion, aunque fata lm ente  necasa- 
r,r>T^ fam ilia hu m ana , d e l»  y a  cam biar el 

mDre, porque la  ho ra  h a  llegado da recib ir

nueva form a, porque debe e l esclavo conver­
tirá? en  trabajador, porque loa que obligados 
h a n  vivido á  ten er u n a  religión y á  depender 
de una  d iscip lina n a tu ra l y  social que les su ­
bordinaba a l m as poderoso y a l  m as inteli)?ente 
deben ya pasar a lgoce  nom inal dé lo s derechos 
sociales, a l  pa tronato  del que q u i:ra  ocuparles 
á  r e 'i r s e  po r ai y  sin la  protección de dueño 
a lgun o  blanco; en u n a  sociedad donde hay 
m uchos que  le  paeden  engañar, y  le engaña­
rán  c iertam ente, porque debe por 3 n  ser el 
negro ciudadano y  no s?r siervo, y  á  pasar ya 
por horábr ‘ y  no considerársele como m áqui­
na , cu a l dan  á en tender los neo-filántroposque 
h a n  sido consideradas h a s ta  el presente las 
g m te s  de color en  la s  partea civilizadas de la  
zona tó rrida . P a ra  esto se necesita reg lam en­
ta rle s , ain d u  la , sujetarlos á  las penalidades 
de u n  duro  Código, como lo son para  e l senci­
llo bijo de la  raza  etiópica los q-ie se  elaboran 
por los legislad  ires q u e t r a ta n d e  co rreg ir la s  
m aldades del hom bre ds la  civilizncion; ea n >  
cesario poner a l negro  ba 'o  la  v ig ilancia de co­
misiones oficiales y  de filíntropoa con servicio 
obligatorio; pero que no podrán ev ita r, qr.izás, 
que e l hom br ■ de colo • ccbe á poco de menos 
la  esclavitud, cuyo nom bre n i siqu iera  le  será  
perm itido p ronunciar por lo d isonante de la  
p ila b ra , a u n q u e  perezca de m iseria, n i que 
d je  de recordar a l patrono que en su  prim iti­
va y Ilum inante  s ituacioa  social se encargaba 
de pensar por él y  de a tender en  su s  necesida­
des, y  de procurarle sencillos goc’ -> sin  ex ig ir­
le m as en cambio que pI trabajo consentido p o r 
la s  p ro tec to ras leyes de Indiaa.

Pero así y  todo, con la  a r  ificiosa condicion 
de ciudadanos, ¿serian rea lm ente  libres los ne- * 
gros en u n a  sociedad de blancos? A nosotros, 
que hem os visto de; ce rca  á  los libertos de co­
lor con el carác te r de traba 'adores ru rales y  no 
nos h a  sido posible d is tingu ir en t e ellos los 
aignos ín lu d a b h s  que a l verdadero ciudadano 
dia íinguen, como en los E stados ríg ido s por 
negros q u e  pretenden basar su  orgaaizacion 
aocial y  po lítica  en  constisuciones pensadaa 
por hom bres blancos no hem os visto tampoco 
m as que  ca rica tu ras  de los gobieraos que  in ­
ten tan  parod iar. Y  ea qu e  en  la  c eacioa cada 
cosa tiene au m a n era  de ser, y  lim itado su  
círcu lo  do actividad y  habiendo señalado en tre  
su s  leyes inm utab les desde los tiem pos h is tó ­
ricos la  necesaria y  fa ta l de la  e tis te n c ia  de 
las razas , estas propen lerán  siem p c  á m over­
se  y  d is tinguirse  por sos pecu liares carac te ­
res. en tre  los cuales, la  tendencia  á  la  unifi­
cación y  e l esp íritu  de odio á las razas con tra ­
rias, no desaparecerá I n u D c a  sin  la  d 's t r u c -  
cion de u n a  d ;  la s  partea contendientes. Así lo 
h a n  com prendido y  p ractican  con éxito, y  no 
sabemos ai coa e l nom bre esindispensable  filan­
trop ía . los norto-amp.ricauos, respecto de los 
indígenas 6 pieles rojas y  de los h ab itan tesde l 
S u r ,  descendientes de españoles y  franceses, y  
aunq ue  coa in terés ojmesto hacen lo m ism o los 
partidarios indio j  de Ju á re z  en Méjico respecto 
do los descendientes de los conquistadores del 
A nahuac.

P o r eao nosotros, y a  que parece haber lle­
gado la  ho ra  de la  d -saparic ion  de la  escliv i- 
tu d , c-eem oa qu e  cu an tas  disposiciones se dic­
te n  p ara  organizar la  raza n egra  en  nuestras 
A nt.llas no deben llevar e l carácter de perm a- 
n  -ntes y  definitivas, sino e l de provisional -s, y  
solo por e l tiem po necesario p ara  su s titu ir  los 
brazos n>groscon trabajadores blancos, y  m ien­
tra s  la  colonizscion de europeos ahuyente los 
restos de la  raza  de color, porque estos ún ica ­
m ente quedarán  en  esta  á  poco do declararae 
libres, pues cuando dos razas viven ju n ta s  con 
iguales derechos, sabido es q u e n n i  de ellas 
no pued ■ menos d • es ta r  som etida á  la  o tra , y 
como la  b lanca no consentir i  ja m á s  estarlo  á 
la  que considera inferior, tendrá  su  co n tra rii 
qu e  d»iaparecer por la  estiuoion ó por las emi­
graciones.

L o  prim ero seria todavía m enos h u m a n ita ­
rio qne la  pm pia esclavitud, y  lo sa in ad o , co- 
m.) dice m uy bien y con g ran  coaoeimiento del 
asun to  el Sr. Vázquez Queipo en  s u  In form e  
flscal, no podría v  rifisarse sin  g ran  injusticia 
y  con la  m is  notable fa lta  de tino  poli.ico, si 
en  su  ejecución s j  seguido la  p ráctica  de los 
lUjBS Católico = con los judíos 6 la  de b’eíipe III 
TBspectodelos moriscos; paro en  la  proporción 
en que  negros y  b h n c o s  están  en  n u estras  An­
tillas, los prim eros no tendrán  m as rem edio 
qu e  desaparecer, y  loa poderes públicos, an ti­
cipándose á  la m n r  'h a  n a tu ra l y  obligada de 
los acontecim ientos, deberían  ya. á  nuestro  
ju icio , p rocurar que pau la tinam ente , y  á  m e­
dida que la coloni/.acion b lanca creciese, fue­
ran  á  la  zona qu e  la  na tu ra leza  les tiene seña­
lada trasportados los libertos negros, quienes 
siem pre ílev^riao  á llt p ara  d ism inu ir la  b a r­
barie de su s  p rc^n ito re .^  a l 'u a o s  átom os de la  
ilustración  y d ; los principios r->ligiosos ap ren ­
didos en tre  los blaticos, y  coadyuvarían  á rea­
lizar la  m as grande y  verd  idera de la s  hu m a 
ñas conquistas, in teoducisnd j nociones civili­
zadoras en  las hordas de aq lellos h ij js  de ia  
naturaleza. Inconvenientes s in  d u d a  se  toca­
rían  en  la  aplicación de estas m udanzas , y  
m uy  sensibles para  e l corto núm ero de afortu­
nados de nuestras A ntillas, qu e  h  ly obtienen 
u n  fabuloso réd ito  á s u  cap ita l, y  despues te n ­
drían que contentarse tum ^ oralmente con un 
equitativo y  m  jdíco in terés , aunque esos opu ­
lentos son los m enos y an te  la  realización de 
ta n  h um an a  y  ta n  beneficiosa idea no vacila- 
ririn quizás ea  prestarse  y  con tribu ir a l  bien 
g enera l con su  d esp 'en lim ien to  y  abnegación, 
pues ellos todoa deben saber q ’ie ,  s i nuestras 
posesiones de A m érica han  de con tinuar sien­
do nspañolas y  no m as sostenedoras de la  e s -  
cl tv .tud , tienen  que blanquearsa ta n to  como 
los Rstados-Unidoi está  i l^ inqueando  su s  te r ­
ritorios del Oeste y  d tíM u r p ara  unificarlos y  
h a c 'r io s  suyos por m ucho tiem po, com pren­
diendo. como nosotros creem os, que las razas 
de color no pueden se r  librea sino viviendo so­
láis, pues au » q u e  posean eacritoa los m as am ­
plios derechos liberales, ja ia a s  ev itarán  la, tu ­

te la  tá c ita  ú  oficia!, m ien tras perm anezcan 
con los hom bres blancos.

A ntes de te rm inar estos párrafos sobre la  ea- 
c la v i tu d , y  am pliando las indicaciones que 
p re c e d ía  con el fin de conjurar á tiem po los 
m ales fa t i lm 3n ‘e neccsario.'i cu  n uestras A nti­
llas cuando a l  liecretarao la  em ancipad  )u se 
coloquen u a a  ea  frente de o tra  dos razas libres 
de diverso color y  de distin tas ten den c ias , nos 
a trev am o s , contagiados ta l vez por e l espíritu  
proy c tis ta  q u í hoy , cual en  la s  épocas de g ran  
p srtu rbacion  m oral, en todas laa esferas dom i­
n a  , á  esponer el msdio que á  nuestro  juicio 
p u d ie ra  usarse para  que aquellos esperados 
confiictos, consiguientes á  la  em ancipación, no 
se realicen.

El ú ltim o  censo de la  poblaclon de C uba ve­
rificado el año de 1867 daba un a  existencia de 
óOó.tól habitant«a de c o lo r , y  en tre  elloa 
379.523 esclavos, cuya  gente de color, despues 
dé cuatro  años de g iierra  y  sin la  introducción 
de espedicion-'s africanas, podemos, siguiendo 
lo í cálculos del Sr. L asagra , considerarla sin 
exageración reducida á  290.000 eachvos y 
190.000 lib e í  próxim am ente , 6 sea  u n  to ta l 
de 4S0.000 habitante.-i amenazados de ser c iu ­
dadanos ta n  p ro n b  como la  ley de em ancipa­
ción se plantee.

Entonces e sto í, por costum bre y por inferio­
ridad , con tinuarán , á  pasar de todo, sirviendo 
y obedeciendo á los 700.000 blancos que  poco 
m a só  menos h ab itan  e n l '  is la; y  como la  vida 
de los libertos será  en  seguida de la  abolicion 
la  del condenado a l  estorm inio , según  la  te n ­
dencia que re s p 'c 'o d e  ios negros libriiS hem os 
podido observar eú estos últim os a ñ o s , y  Je  la 
que hab la rem o s m as a d e la n te , deben la  car -  
dad  cristiana, que es la  verdadera filantropía, 
a l  m ism o tiem po que « n a  sábia p o lí tic a , p re ­
venirlo  y  a l  efecto separar d??l campo del peli­
gro á  I js séres que a u n  p u e d 'n  llenar r n  fin 
en la  h istoria de la  hum anidad como in s tru ­
m entos civilÍ7adores.

No se nos ocurre m 'd id a  m as eficaz para  
conseguirlo  qu e  la  traslac ión  a! Africa de 
aquella  cousidjrable m asa  de cria tu ras  hu m a­
n as , im itando el procedim iento que loa norte ­
am ericanos usaron  en l í S l  con aus negros del 
Norte p ara  formar la  república de M onroviaó 
L iberia, y  d  'spiies las colonias de Bussa Cowe 
y o tras; pero no vérifie indo la  traslación de 
u n a  vez, n i en  im s^lo año , porque seria 'm a- 
terialm entfl im posible, sino de u n  modo regu ­
la r  y  pau la tino , extrayendo cada anualidad, 
por ejemplo, de la  is la  de Cuba p ara  las costas 
de A rica  15.000 individuos de color, de el'os 
S.OOOpertm 'cientas á  la  a c tu a l clase de li-  
libres y  10,000 á la  de esclavos, y  cuidando 
coii esm ero de qu e  cada pspedicion fueran  fa ­
m ilias com plet'is y  allegados de la  m ism a a i -  
cion y  proccdencia para. íiue ftllá form aran 
centi-os de p  iblacion que pudiesíen desarro­
lla rse  y  defenderse de su s  progenitores ios sal­
vajes. Con esta  estraccion se  conseguiría en 
diez años estinguir la  raza a e g r  i  en Cuba, 
contan  'o a l efecto tam bién  con las enorm es 
bajas na tu ra les q u ’ tiene, y  siguiéndose el 
m ism o sistem a en  la  isla de P uerto-R ico 
•esapareceria por co m p b to  las esclavitud 

de la s  posesiones espa'iolas. Y  no deben a lar­
m arse, no, co.i este proyecto los hacendados é 
industria les que en e l trabajo  negro tienen  
fiindada su  riqueza, pue? para  no trasto rnarlo  
en  los prim eros m om entos de la reform a, que 
en  todas las aplicaciones soa siempre los m as 
difíciles, tienen  y a  p ara  realizarlo concedida la 
reciente autorización que perm it« in troducir 
en Ju b a  50.(WO c m arios, h ab itan tes  hoy en  e l
o m tinente  a m  ncan o , y  por consiguients acli­
m atados, q a e  podrían  con ventaja reem plazar 
e a  las faenas agríco las y  su p lirá  los 10.000 es­
clavos que hab ría  de m e.iosel prim er año del 
planteam iento.

P a ra  e l segundo y  siguientes años se  teo- 
drian  sin  d u d a  em igran tes co a  esceso siem pre 
qu e  á  Ijs  p rim eros se li>s cum plieran  las p r j -  
m esas a ju s ta laá , y  p o Jr ii  tam bién  á la  vex fo 
m entarse  l i  em igncioQ  ds los hijos de n u e s ­
tra s  costas, que en  g ran  s u  na se  p res ta rían  á 
em b i carse  s i en  c  .mbio se les exim ia del ser­
vicio m ilita r , y  parlicu larm ente  los de las pro- 
viuciaa cau tábricas , des e laa qu e  cada año, 
en  núm ero de cerca de 30.000, hace tiem po que 
á  Méjico, á  Venezuela, á  Buenos-Aires, á  Mon­
tevideo y á  otro.s pun tos de la  América ae tra s ­
ladan  solos, y  qu e  entonces por fam ilias ente ­
ra s  prefeririiin ir  á  J u b a  con laa m ism as ven ­
ta jas qu e  á  los canarios se ofrecen, listos em i­
g ran tes  ev itarían  indudablem ente que la  ag ri­
cu ltu ra  y  la  in dn st ia  s   ̂ conmoviesen de la 
ta a n jra  trascenden ta l que tem en Ws po ten ta- 
du3 pUntadordS de la  g ra n  Antilla, quienes, si 
b ien  en  u n  principio, aunque es dudoso, ob - 
te n Jr ian  de s,i cap ita l a g ríc jla  u n  in t i r é s  algo 
m enor deí que en  el d ia  s a c a n , le  verían  á 
poco acrecer con la  apl-cacion de la  m aqu ina ­
r ia  m odernam ente ensayada en ios cam pos do 
E urooa, tan  lacil de m a ;ie ja rá  los inteli^jentea 
trabajadores blancos.

Y a u n  s i la  inm igración blanca pen insu lar é 
is leña n j  fuera  todavía bastan te  á  satisfacer 
laa  exigencias de los p lan sado res, y  p a ra  ea- 
tr a e r  de loa campos de Cuba toda la  riqueza 
que contienen, otro medio æ  p re .« n ta  ante  
nuestros ojos, hum anita rio  y  civilizador, fácil 
de ap licar siempre que los pactos de buena fé 
se cum plan  y  las leyes p  m ales se apliquen 
con estriú ta  pun tua lidà 'î. Ea este medio e l de 
in troducir en  n u e s tr ia  A ntillas/¡siaA i ó cam ­
pesinos egipcios y  hab itan tes de l a  A bisinia ó 
an ticu a  E tiop ia  v de ia Nubla,, con p 1 carác­
te r  de contratados, en  cuya ia tiodue .'ion  sa ­
bem os que se ha pensado n o h á  m ucho con el 
fin d a  reem plazar ios brazos del esclavo que 
diariam ente y  con g ran  celeridad d ism inuyen  
desdeque empezó en CubA la  iasarreccion ; pe­
ro ta le s  egipcios d n u b is s ,  qu e  solo con el 
nom brj da colonos tendrían  que penetrar en  
n a î t r a s  is la s , deberían  coavenirae, no c o i 
e l m tim o compromiso que e l de lo s actuales 
aaiá ico i, nunca  con ex&critud cum plido, sino 

. con e l  de serv ir ocho años justos bajo u n  régi­

m en  m ilita r , aunque s in  m as  arm as que loa 
n s tru m e n to s  agrícolas ó indostriales.

S u je ta n d o ^  e l con tingente  de su  introduc­
ción á  20.000 cada  anualidad, en tre  ellos n n  
tercio cuando m a s de hem bras, llegarían  á 
fo rm ar a l term inaree e l prim er período de la  
con tra ta  u n  núm ero por lo s m enos de 160.000, 
que se h aría  c onstante  y  seria suficiente con la 
p au la tin a  inm igración europea p a ra  e l no in ­
te rrum pido  desarrollo de los in tereses m ate ­
ria les de Cuba. Term inado qu e  hubiesen  estos 
colonos su  com prom iso, d u ran te  e l c u a l sen a  
e l Tesoro español en las islas el depoa ta rio  de 
los ahorros que de su s  jo rna les  re au ltise n  á 
ra d a  con tratado , por cuyo m>'dio se interven- 
di ia  adem as d irectam ente con ellos, a l  presen­
ta r  cada tr im estre  e l patrono á  la s  re-pectivaa 
autoridades dichos ahorros y  notas del estado 
de cada u no  de aus trabajadores; llevarían  su  
peculio  aum entando  con e l in terés an u a l de u n  
5 por 100 y se rian  trasl^idados por cuen ta  de 
la s  com pañías esplotadoras del n e c c io  j  bajo 
l a  sa lvaguard ia  de u n  delegado oficial, p  ro  no 
sin  que  an tes  fu e ran  sin  excepción exam ina­
dos por la i  ju n ta s  que los poderes gubernativo  
y  jud ic ia l designa an p ara  cerciorarse de que 
loa patronos h ab ían  cum plido e l compromiso 
qu e  firm aron en  las contrato.-« d j  en señar á  sus 
trabajadores el idioma castellano , los princi­
pios del cristianism o y  los lad im e n tos d é l a  
instrucción  p rim aria , s in  cuyos requisitos no 
podria considerarse te rm inado  e l c o n tra to n i 
libre e l patrono de Im  responsabilidades que 
por la  ley ae le  ex i rieran .

Se d irá  quizá-s qu e  dando esta  fo rm a á  la or­
ganización del trabajo vendría á convertirse 
e l hacendado en m as esclavo del trab  tjador 
d e  lo que  es al p resen te; pero  no s'acedsría ta l 
cosa, no, s i el patrono cum plía  n u e s tra s  leyes, 
siem pre en América hum an ita rias , y  si coa a l ­
g u n a  nbne^'acion que en  m u y  poro afei-tase 
sua in tereses se p restaba  sinceram ente á  apo­
y a r  la  m edida q m  realizaria  uno de lo^ m ayo­
res y  m a s  positivos b ienes de la  E sp añ a  m o­
d e rn a , no solo dando riqueza y  vida exenta de 
sospechas á su s  posesiones del Archipiélago 
caribe , sino u n a  satisfacción á  l a  hum anidad 
en  genera l, y a  que con ta l  sistem a Cuba te n ­
dría  trabajadorea africanos, e l A frica civilizn- 
cion y la  E spaña, llevando m iles de familias 
cristianas y españolizadas á las m isteriosas re ­
giones de la  zona tó irid a , c rearia  pueblos que 
P ' . i e d i e r a n  en el porvenir ser lazo político de 
u n ioa  en tre  la s  nacionnlldades hechas ó las 
que por los contratados se fundaran , y  sien lo
I is A ntillas españolas en lo sucesivo la  escue­
la  cristiana de Ijs  africanos salvajes ó idóla­
tra s , e l pueblo español cum plirla  la  m as gran­
de de las misiones de su  existencia histórica 
cstendiendo la  civilización sin esclavizar, y 
conquistando afecciones y  reconocimiento en 
el m ando sin e l sacrificio de loa hombres.

La aplicación de este prk>yecto no seria ta n  
sencilla y  fácil como la  esposicion de ta n  h a ­
lagüeña teo rí i, podrán objetar a lgunos, fun ­
dándose principalm ente e n e i  egoísmo del pue­
blo ing lés, siempre prevenido p ara  oponerse á 
todo bien en e l q u j  no se  le da participación; 
pero hay  que auponer, por los que  cual n o s­
otros en la buena  fé abunden, qu e  cuando In ­
g la te rra  y  las ütraa nacioncs vie en  á líspaña 
cum plir exactam en te  la  ley  d? em ancipación; 
cuando la  v ieran  q u ita r  p ara  siem pre la  escla­
v itud  de su s  domifiios, y  ocupada on convertir 
á su s  n e 'ro s  en c iudadan  ía de u n  E stado in­
dependí ’n te  y  protegido; cuando la  viesen re ­
u n ir  en  pueblos la s  disem inadas hordas que 
salvajes h an  perm anecido h a s ta  ahora , la  In  - 
g la te rra  y  las dem as naciones qu e  tam bién 
tienen  el deber de civ lizar, aun qu e  algunas lo 
eje c iten  vejando á b s  inocentes h ijos de la  n a ­
tu ra leza  y  cobrándose de ellos anticipadam en­
te  enorm es intereses por u n  acto que  solo por
I I ab.ie :acion y  la  filantropía deb í ser iaspi - 
rado: todos los pueblos, dscimos, tendrían  que 
a p liu d ir , en vez de censurar, las buenas in­
tenciones españolas.

Tam bién se nos podrá a rg ü ir  qu e  este ó  pa­
recido si-itema se está  aplicando y a  en  los ch i­
nos sin  conseguir g randes resultados y que 
pudiera  a u n  esten  'erse á  toda la  raza asiática; 
pero nosotro.i, qu e  hem os considerado siempre 
u n  m a l p ara  la  A m érica la  in troducioa >‘n su s  
dom inios d ;  colonos ó con tra ta  'os de Asia, no 
querem os inJicai'lo siqu iera , porque aquello- 
hom bres, m as endebles, m i s  viciosos, peo 
¡ntencionados y  m as sagaces que los de todas 
la s  razas caucásicas, a i  convienen pa a el tra ­
bajo rudo  y de fuerza , n i  debe consentírseles 
en tre  nosotros po r e l ex igerado  esp íritu  de 
absorcion que  los distingue, y  porpue a q u ’lla 
raza vieja, difícil de fundirse con la  nuestra , 
ja m ás prescindirá de su  tend ncía  á  dom inar y 
nos som etería á la  la rg a  con las habilidades 
qu e  le son propias y  con ia constancia de aus 
p  opósitos.

C uba la tin a  de los latinos solam ent? debe 
ser, y  por eso solo consentirse pueden en  ella 
y  en p erio d js  m as ó me:ios la rgos trabajado­
res de razas seü c illia . que organizados con a r ­
reglo á  nuesti-a bien m editada ordenanza m ili­
ta r ,  se  convirtieran  por esto en  aold idos del 
trabajo los contratados transitorios, i  I jb  cu a ­
les n i e l  dejar m uladiet ó m ula tos p> rm anen- 
te s  debía perm í.írsele  por las pert.irbaciones 
que la  gen te  de saag re  mezcl d a  sueleo  ea lo s 
pueblos producir, n i que  de ja raa  m as hue llas  
de su  paso por las islas que la  frondosidad en 
lo s cam pos y  e l um ento en la s  balanzas m er­
cantiles como producto  do su trabd jo .

Con e s tj  nuestro  proyecto , que ún icam ente 
ia  iicam os popjue la  índole del libro no p s  m i­
te  estsndernos m as, p e r j  qu e  o tros pueden  ta l 
vez desarro llar con m ayo ■ provscho que nos­
otros mism os, seria  posible d-;-=puesda algunos 
añ o í la  formacioa en  Africa de aacionalidadds 
qu e  eu s iU  isen e l nom bre del Dios de los cris­
tianos en  el propio idiom a qu e  usó  S in ta  Tere- 
s i .d e  Jesús, y q ' t e  no solo estandieran la s  lu ­
ces d e l»  civilización desde los lu g  res donde 
hoy la  barbarie im pera á las m isteriosas sol 
dades del interior del desierto, sino las relacio­
n es m ercan tiles com aoicadas con s l ^ o s  de la

escritu ra  c a s te llan a , obteniéndose adem an la  
redención de u n a  raza esc lava  desde las m as 
rem otas ed ad es , y  o tra  irrebatib le  p rueba  de 
qu e  la s  r  izas no v iven libres .sino cuando viven 
aolaa y  civilizadas, pues ya la  h istoria nos en­
seña  que cuando dos d is tia t is hab itan  ju n tas , 
un a  de ellas, la  m as poder sa, h i  de absorber 
y  absorbe fa ta l é indispensablem ente á su  con­
traria .

Por eso opinamos nosotros, inspirados en  los 
m as hum anita rios sentim ientos, que la  aboli­
cion de la  esclavitud no se precipite y  que, 
cuando e l momento llegue de d ecre tarse  , se 
lim pien de m anchas n egras las A ntillas es­
pañolas.

JC ST O  ZiBAGOZA.

Son debidos al «Journal des Debate» los 
detalles que à  continuación trascribimos 
acerca del descubrimiento de un  buque, 
c u y a  tripulación había muerto helada, y  
de que ya  nos bemos ocupado;

«No sabem os, dice el coleg> francés, h asta  
qu é  pu n to  h a  de darse crédito á  a s  estraord i- 
narias noticias publicadas en  u n a  correspon­
dencia q u e t- ’nem os á l a  vis'.a escrita  en  la  
is la  de la  R eina  C arlota y  llegada en  u n  b u ­
qu e  norte-am ericaao procedente del p uerto  de 
Monterey.

E n  eaa correspondercia se h ab la  de u n  bu ­
que encontrado en  a lta  m a r, cuya  tr ip u la ­
ción, según  paree», m urió de frío a lg u n o s  m e­
ses antes.

«La is la  de la  R eina C arlo ta , dice la  m en ­
cionada carta , form a p arte  del archipiélago 
del Rey Jorge, s ituado  no lejos de las costas 
occidentales de la  A m érica ing lesa, en  el g ran  
Oceano, y  está  s ituada  en tre  los 50“ y los 55® 
de la titud  Norte. H acia  los 60® se h a lla  e l m ar 
y  e l estrecho de B ehring  que se h a llan  en laza- 
zades con e l m a r  G lacial. Como se vé lo  que 
vamos á  r.'ferir ocurrió  en las regiones m as 
frías del hem isferio boreal.

E n  los prim eros dias del m ?s de Mayo ú l t i ­
m o , u n  buque procedente de la  costa  del te r­
ritorio de A laska, e l cu a l se h a lla  b  m ado por 
e l Oceano Artica y  e l m a r de B ehring  desen - 
b r ió e n  e l horizonte á  u n  b uq ue  desarbolado 
que iba flotando por en tre  g randes tém panos 
de hielo.

Dirigióse con precaución hacia  ese p u n to  , y 
á  pesar de las corrien tes consiguió acercarse í  
ese buque.

Im posible e s  deserib ir la  sorpresa que tu vo  
la  tripu lación  al reconocer e l in terio r de dicho 
buque.

E n  la  p arte  de popa había seis c a m a ro te s , y  
á  derecha é izqu ierda dos c á m a ra s ,  á  siber; 
una p ara  el cap itan  y  o tra  p a ra  e l segundo  , y  
en  cada u n a  de e llas u a  ca io a 'o te . E n c a d a  
uno de los ocho cam arotes se  veía u n  hombre 
m uerto. Todos los cadáveres estaban en u n  
estado de rigidez com pleta y  m uy  dem acra­
dos. A l parei'er solo hacia ve in ticuatro  horas 
que la  vida h ab ia  abandonado á  to d js  esos 
cuerpos.

E l cap itan  del buque norte-am ericano  com ­
prendió m u y  lu e jo  , como hom bre esperto , lo 
q ue  habi'i sucedido á esa em barcación.

E sta  se perdió indudablem ente en m edio de 
los m ontes de hielo del m a r Artico, y  la s  per­
sonas que com ponían su  tr ip u l icion, viendo 
que no podían abrirse  paso p sr en tre  los hielos, 
que c a re c ia i  de vive es y  de com bustible y  
que las fuerzas les ta l ta b a n , se acostaron 
aguardando  la  m uerte  que a l fia  tuvieron, 
pereciendo de ham bre y  frío, sobre todo de 
frió.

Como este año e l deshielo h a  ocurrrido m as 
pronto qu e  d e  costum bre, esto es, á  principios 
de Mr.yo, el desgracia io buque, im pulsado por 
las corriontea, abandonó e l p jio  Artico y  ae 
ilirigió con los tém panos de hielo hácia  las 
la titu d es  donde estos ¡k  detienen.

E l cap itan  norte-Mmericano recibió u n a  so r­
presa aun  m ay or que la  que acababa de tener. 
,\1 reconocer 'a  cám ara del i;apitan del buque 
perdido, leyendo en e l cuaderno de bitácora 
lo  aigm jn te :

« Je rcad o  A los 70® p o r los hielos, el 5  de Di- 
ciem tee de l®71. H an  m uerto  á c a u s a d '!  r i­
go r dol frío ocho maria,;ros-| Soníos ocho que  
estam os aguardando la  m u erte . E l higlu se va 
haciendo c -d a  v e / m a s  com pacto y  acabará 
dentro  de p jc o  p r  destrozar e l buqtie.»

El desastre  de que n is  ocupam os ocurrió, 
pues, cinco mes«s an tes  de ser descubierto e l 
buque, á  pesar de lo cu a l e l aspecto de loa 
cadávLTes pare.'ia ind icar u n a  m u erte  re ­
ciente.

D espues de practicadas los form alidades 
acostum bradas en  sem ejantes caso s , fueron 
arrojados a l  Occéano loa ocho cadáveres.

Lo que acabam os de refer r  nos tr a e  á  la 
m em oria e l  descubrim iento hecho  en  laa m is ­
m as la titudes, s i no recordamos m a l en  1757, 
de u n  buque en e l cu a l se encontraron perfec­
tam en te  conaerva los los cadáveres m arin-ros 
m uertos de frió en  1772, seg ú n  u n a  apun  Dación 
qu e  se encontró á  bordo, esto es, cinco años 
antes.»

Diba-se por seguro  e a  Versa lies que  m onsieur 
Thiers, en  e l d iscurso  que p ronunciará  antes 
de suspenderse laa sesiones, se lim ita rá  á  re­
pe tir y  confirm ar enérgicam ‘-nte las recientes 
declaraciones conservadoras q  o h i  hecho en 
la  C á m a ra , y  cuya im portancia h a n  tra tado  en 
vano de am en g u ar losd iarios  radicales.

L a  «Patrie» dice qu e  e l discurso ó m ensaje 
del presidente de la re p ú b iíc a se  leerá á ú lt im a  
hora , no p  ’rm itiéndose discusión a lg u n a  acer­
c a  de su  contenido.

A ü a 'e  e l co lega , que n o  ae á  M. Thiers 
qu ien  leerá  el m ensaje, verificándolo, según 
parece , e l  m in istro  del Int-erior, M. V íctor h e -  

franc.
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LA. FLECHA DEL PARTHO.

Tan pendiente y  resbaladiza es la sen­
da del srror, que el primer paso eng:en- 
dra  el segundo, ambos orig^inan otros 
Diuchoa, y  la  violencia del descenso aca­
ba por motivar tina ruidosa caida al abis­
mo del descrédito.

Esto lia ocurrido á nuestro colíg'a Ei 
Diario Español con su novísima evolu­
ción alfonsina, timida en un principio, 
buscando mas tarde pretestos para su jus­
tificación, y  hoy declarada, afrontando 
la publicidad y  complaciéndose en des­
tru ir su propia obra. Hasta hoy discaitia 
en nombre de las conveniencias revolu­
cionarias; hoy tiene á  g:ala desprestigiar 
la  obra de la  revolución. Antes era su em­
peño justificarse: hoy lo es acusar.

Ya no le agrada al periódico unionista 
la CoQSÜtucion; ya  declara que las leyes 
orgánicas fueron elaboradas con poca 
madurez y  discutidas atropelladarnente; 
ya  se declara enemigo de la  libre discu­
sión; ya consigna que una votacion par­
lam entaria no podia legitimar la elección 
de un monarca; ya  hace constar, por ú l­
timo, que el citado monarca no tenia s im ­
patías entre las cla-ses populares y  pro­
ductoras.

Un resto de pudor político obliga a l co­
lega unionista á  justificar la revolución 
de Setiembre, aunque haciendo una pin­
tu ra  falsa de muchas de la.s causas que la 
dieron vida; pero en la neceiidad de a ta ­
car á los revolucionario#, no puede me­
nos de espre.^ar un amor platónico á  la 
revolución. ¿Y cómo po.lria obrar de otra 
m anera cuando durante tres años ha  ve­
nido reivindicando en prov'^cho de sus 
amigos políticos la iniciativa, muy dis­
cutible por cierto, del movimiento revo­
lucionario de Setiembre? ¿Cómo podria 
olvidar que el unionismo, representante 
de los intere.ses revolucionarios del duque 
de Montponsler, aceptó la revolución con 
todas sus consecuencias, y  contribuyó á 
realizar las reformas políticas y  econó­
micas que podian facilitar su subida al 
trono?

La revolución no es atacada aun por el 
periódico unionis a  mas que en algunos 
de sus detalles: en cambio, los partidos 
revolucionarios sufren todo el rigo r del 
neo-alfonsino Diario Español. Para él 
han  sido estériles todas las di.scusiones del 
Parlamento; para él no ha  podido legis­
larse n i administrarse por los repetidos 
cambios de ministerio, muy sensible.'? efec­
tivamente; para él se ha exagerado el res­
peto á  los derechos individuales y  uose  
han  reprimido como merecían las mani­
festaciones públicas; para él han  debido 
perseguirse todos los actos que rebajaban 
la dignidad del trono y  ponerles los mas 
severos correctivos, porque según la  ló­
gica qne emplea para su uso, las liberta­
des antedichas han ido cambiando de for­
ma hasta convertirse en trabucazos. Para 
El Diario Español los goijiernos revolu­
cionarios debían haber halagado á  las 
clases que desde un principio se alejaron 
del trono; pero á  las clases aristocráticas 
solamente, no á  las populares á  las que se 
debía haber perseguido con la mayor se­
veridad. Así hubiera terminado el an ti-  
dinastismo: halagando á  la aristocracia 
que cerraba sus balcones el dia en que 
entró el monarca en la corte y  encarce­
lando y  fusilando à  los escritores que 
combatían la nueva dinastía y  a l pueblo 
que leia ó elogiaba sus escritos,

Por no haber seguido esta conducta; 
por no haber obedecido los consejos dados 
<f posteriori por E l Diario Español, los 
partidos revolucionarios han ido, en su 
concepto, creando el vacío en derredor 
del trono; han  desprestigiado la  dina.gtía; 
han  hecho imposible que se consolide; la 
han enagenado las simpatías de la ma^a 
indiferente del país, y  serán los primeros 
responsables de su caida.

Tal es la  pintura hecha por nuestro co­
lega; tal es el cuadro que presenta á  los 
asombrados ojos del público para justifi­
carse. Pero faltan al cuadro algunas pin­
celadas.

Entre todos los partidos revoluciona­
rios á  que tra ta  con semejante dureza, 
existe uno cuya responsabilidad en todos 
los males de la patria es generalmente 
reconocida. Fórmanle hombres sin con- 
c ienda política, agrupados un dia por la 
conveniencia personal, y  cuyos vínculo.s 
se hallan formados, no por la identidad 
de ideas, sino por la  identidad de ambi­
ciones. Ese partido, despues de ahogar ea 
sangre varias revoluciones liberaTes.se 
hizo revolucionario á  su vez para satisfa­
cer una venganza y  cumplir un compro­
miso. Finjiéndose amigo de sus  ̂íctimas 
tomó parte en aus conspiraciones, ycuan- 
do el pueblo sacudió el yugo de los Bor- 
bones, quúo aprovechar en beneficio pro­
pio aquel movimiento, y  trató  por toda 
clase de medios de convertir la nación en 
uu mercado de conciencias, doude se co-

tizasen la  del e.‘?critor y  del político. 
Cuando conoció la  inutilidad de sus es­
fuerzos y  pudo apreciar el mal éxito de 
sus trabijos; ciando comprendió que ha­
blan sido iuútUes cuantos medios paso en 
juego  para impo,^ibíHt.ir la coronaciou 
del actual monarca, abandonóla cansa 
d'?l du ¡ue de Moutj)tínsí“r y  sa hizo dinás­
tico del rey Amadeo de S.iboya. Aspiraba 
á  ejercer la misma influencia que en otras 
épocas, á  resucitar tiempos qu-5 no han de 
volver y  á  disponer de un ilimitado poder 
en todas las esferas. S j  bello ideal hubie­
ra sido la  vuelta de las procesiones en 
San P ascual, la  formacioa de un ejército 
en que no tuviera cabida un solo oficial 
de ideas liberales, la  inamovilídaa de uría 
administración poco escrupulosa para los 
negocios y  la  posibilidad de renovar el 
ametrallamiento de las Córtes y  las de­
portaciones del pueblo. Y cuando el par­
tido á que aludimos se persuadió de que 
no podria realizar sus aspiraciones, por­
que estaban sobre él la  dignidad de la 
corona y  el espíritu lioeral dei pueblo, 
volvió la espalda á  la  dinastía, volvió 
nuevamente los ojos á  los Borbones, y  de­
dicando una elegía á la obra revolucio­
naria empezó á  soñar en la  restaura­
ción .

Tiene razón E l Diario Español; hay  
partidos revolucio;)arios que han contri­
buido mas que los enumigos de la dinas­
tía á desprestigiarla; pero sus esfuerzos 
serán inútiles. Afortunadamente, los que 
como él piensan se alejan hoy del camixj 
revolucionario, en que nunca se les debió 
admitir, y  á  semejanza de los antiguos 
parthos dírijen sus flechas, al tiempo de 
em¿irender la fuga, sobre las huestes ven­
cedoras. Poco importa semejante conduc­
ta: en la precipítdcioQ de la  huida les 
tiembla el arco, y  en vez de herir sus fle­
chas á  los que hoy reputan como sus ene­
migos, van á  clavarse en s j  propio co- 
razon.

LO IM P O S IB L E .

Cuando hace pocos días se dijo por 
algunos periódicos que era posible una 
inteligencia, uu acuerdo , entre carlistas 
y  alfousinos, creimos que efectivamente 
algo se trabajaba para conseguirlo ; pero 
crv'imos tambieu, con mas seguridad, que 
nada se co:jseguiría. Dos dlíícultades in ­
superables se presentan: una, cuestión de 
•personas, importantísima en nuestro país; 
o t ra , de ideas.

La reconciliación del duque de Mont- 
pensier con la familia destronadaeu 1868, 
que despues de todo, es un hecho plau.^í- 
sib le , se oonsidíra por muchos como un 
¡jeligro: algunos m oderados, todos los 
carlistas, y  por interés propio, los demas 
I)artido9, se esfuerzan en demostrar ese 
peligro, ya recordando la historia de los 
Orleans, y a  tambieu trayendo á  cuento 
las circunstancias en que la reconciliación 
se ha llevado à  efecto, despues de un gran  
desengaño, según dicen.

La otra dificultad, á  prim era vista me­
aos importante que la  anterior, es mucho 
mas. Prescindiendo de la  legitimidad, 
pues aunque todavía algunos carlistas 
presentan alegatos sobre interpretación 
de antiguas pragmáticas y  leyes do Par­
tid a , es ya  cuestión pequeña; trátase de 
saber de qué manera estaria garantido 
mejor el principio de autoridad. Alfonsi- 
nos y  carlistas convienen eu que es nece­
sario fortalecerle, porque sin una g ran  
ftierza represiva no pueden vivir las so­
ciedades modernas. La oiñnion pñblíca, 
dicen, se estravía ó se pierde en el labe­
rinto de opiniones particulares, y  faltos 
de un g ra n  principio común aceptado por 
todos, vivimos al acaso, espuestos conti­
nuamente á  un cataclismo.

No podemos seguir loa razonamieatos 
que por arabas partes se hacen para de­
fenderían , en apariencia, afines opinione.?. 
Llega la  parte liistórica, los hechos, en 
los cuales oreemos que se desvaría bas­
tante. Algún diario liber.il indicó que la 
cuestión de legitimidad habia sido some­
tida , no sabemos de qué m anera , al ar­
bitraje del Sumo Puntiíicé, y  que Su Sau- 
tidiul habia decidido ea  favor del ex­
principe D. Alfonso. Pero en seguida los 
periódicos carlistas han dicho que lo su­
cedido es precisamente lo contrario. No 
solo la corte' de Roma ha reconocido el 
derecho de B. Carlos, sino que la ex-reina 
Isabel se ha  sometido á  esa decisión, co­
mo .su es-KKo y  toda su familia.

Aunque se ha hablado de documentos 
importaatisimos fehacientes en pró de 
una ú  o tra  opinion, puede asegurarse que 
n i tale.s documentos exL-jten , ni es cierto 
tampoco que el Papa haya re-!uelto el con­
flicto, ni menos que h iy a  aceptado el a r ­
bitraje de q u e  S3 habla. Si o :ra  cosa hu­
biera sucedido, la corte ro m an a , eu la 
cual las trarllcíones políticas y  diplomá 
ticas se respetan tanto como todas las de­
mas, habria emprendí lo un camino que 
siempre reprobó. Cuando se ha presenta­
do una cuestión de legitimidad entre las 
familias reinantes, y  ahora no se tra ta  de 
eso, mientras el asunto ha  estado someti­

do á  la suerte de las armas ó á  negocia­
ciones, la mas estricta neutralidad, el si­
lencio y  la  re-ierva mas absolutos ha ca­
racterizado la con luctadel gobierno pon­
tificio, aun como gobierno temporal. Es­
to  hizo m iiutras duró la últim a guerra 
civil en Españ í : el pretendieuter contaba 
con muchas simpa ías en aquella corte; 
el gobierno de l lad rid , regularmente 
constituido, reconocido por otros muchos 
estranjeros, no comíguió nunca, á  pessir 
de su actividad, uaa declaración á favor 
de la reina, ni que á  nombre de e.sta se 
confirmaran los obispos presentados , ni 
que á  su nombre se autorizaran ciertos 
acuerdos imprescindibles para el culto. 
Ni el pretendiente consiguió tampoco uu 
reconocimiento de los supuestos derechos. 
Ni aun  se consintió en Roma que los re­
presentantes de España fueran, considera­
dos como delegados oficiales del gobier­
no. La misma conducta se siguió con 
Portugal, mientras la  cuestión dinástica 
aparecía dudosa, en el órden de los he­
chos, ya  que no bajo el punto de vista 
legal.

Hay, como no puede menos, en el go ­
bierno pontificio una inclinación cons­
tante á respetar las autoridades consti­
tuidas y  á  no reconocerlas como tales, 
m ientras no lo estén definitivamente. .Au­
toridad superior á  cuaiitas se conocen, se 
comprende el desprestigio que sobre ella 
caería desde el momeato en que diese la 
preferencia á  un partido político. No quie­
re, ni ha querido nunca la córte pontificia, 
esponerse á  que sus fallos, como juez in ­
apelable en el ór len político, queden suje­
tos á  las diatribas del litigante vencido, 
que solo por serlo, ve la justicia descono­
cida, y , por consiguioute, am inora la 
energía de su fé.

Tíeai?, pues, todos los caracteres de lo 
iaverosímil la relación que por una ú  
otra parte se nos hace de que el Papa ha 
decidido la cuestión de esa supuesta legi­
timidad, en favor de D. Alfonso ó de don 
Cárlos.

Se jirocura, sin duda, como suele decir­
se, crear atmósfera, aun á riesgo de com­
prometer Ids ideas religiosas confundién­
dolas con los partidos políticos. Se quiere 
convencer á  los pueblos, y  en esto se es­
fuerzan mucho los carlistas, de que á una 
aiLtoridad moral suprema, como lo es el 
pontificado, debe corresponder también 
en el órden temporal una autoridad in ­
discutible y  en cierto modo infalible. 
Creen que sometida esta á  la  pvimera, los 
pueblos, inspirándose en un  ejemplo tan 
elocuente, vivirían sometiéndose á  ambas 
á  la vez. y  sobre tan  firme y  segura bas.i, 
desarrollarían su vida aceptando como un 
deber los mandatos justos ó caprichosos 
de un monarca absoluto, no responsable 
ni moral ni legalmente de su conducta, 
sino á. Dios.

En tanto tendrían los pueblos partici­
pación en el gobierno, en cnanto el m o­
narca lo considerara conveniente; y  si a l ­
guna vez habrían de ser consultados, su 
opinion se tendría ó no en cuenta, sin que 
hubiera necesidad de motivar la decisión. 
Tal es el órden imaginado por los abso­
lutistas.

Esfuérzanse estos ademas en probar que 
los moderados son menos católicos de lo 
que conviniera, puesto que aspiran á con­
servar muchas de las reformas llevadas á 
cabo por la revolución, siendo de adver­
tir que esta empieza en España para di­
chos absolutistas, precisamente en las 
Córtes de Cádiz, Esos partidos doctrina­
rios, protectores según ellos miamos se 
llaman, de la Iglesia, aspiran á  proteger­
la como superiores, y  esta es la  dificullad 
inmensa, insuperable, para que carlistas 
y  alfonsinos lleguen á  una transacción. 
Los carlistas quieren esa protección, 
como una obediencia, como uu deber rne- 
Imlibla de los gobiernos; una protección 
parecida á  la que los partidos ministeria­
les conceden al poder constituido ó á  la 
que este encuentra en el egército. Es tan 
g rande  la diferencia de protección y  pro­
tección, que ningún partido que se llame 
liberal asiente á la  últim a, n i los absolu­
tistas transigen con los que de cualquier 
modo están por la primera.

Y es que ambos partidos, el alfonsino y 
el carlista, quieren que una institución 
puramente moral se imponga por las le ­
yes, lo cual ha sido imposible siempre, y  
io es mucho mas en la actualidad. Todo 
tiende á la separación: se camina, á  pesar 
de las-amenazas socialistas y  délas sober­
bia? aspiraciones de los partidarios del 
absolutismo, á  que no aparezcan confun­
didas con el Estildo las instituciones reli­
giosas, científicas, artísticas ó industria­
les. Como esto no se quiere reconocer por 
todos los partidos liberales, alguno de los 
que temen la preponderancia de ciertas 
instituciones si se las deja en libertad; ni 
por los absohitistas, que á  la vez temen la 
esclavitud de la Iglesia, bajo la pretendi­
da  protección de los liberales; de aquí se 
deduce que, á  pesar de la aparente .ifini- 
dad entre carli.ítas y  alfonsinos en e.sta 
cuestión, capital para ellos, los absolutis­
tas prefieren un sistema francamente 11-

beral, el de la  separación, al de la orgu- 
ilo.^a protección de los que se consideran 
superiores á la  misma Iglesia.

De esta maiiera se esplica que algunos 
partidarios de la actual situación, habií^n- 
do perdido la fé en elli, vean impo.sible 
la restauración no consentida por ios 
carlistas, y  el absolutismo no consentido 
por ningún partido liberal; vean inevita­
ble una especie de Bibel política, d é la  
cual esos escépticos no son tampoco par­
tidarios. Por esta razón hemos sostenido 
siempre nosotros que los partidos consti 
tucíonales pueden tranquilizar al pais, en 
cuanto quieran conducirse con tolerancia 
unos respecto de otros.

Una de las acusaciones que con mas 
frecuencia vemos en algunos periódicos 
que se llaman conservadores, es la  de que 
el gobierno radical aspira nada menos 
que 4 aniquilarse, consintiendo, y  aun fa ­
voreciendo, un cambio rápido y  mas ra ­
dical que el mismo gobierno.

Nosotros no lo creemos; en prim er lu­
gar, porque un hecho sem<»jante es un 
absurdo, y  seria necesario para suponer­
le posible, dudar de todo. Ademas, los dia­
rios ministeriales lo niegan rotundamen­
te. y  sobre todo, porque las ideas parti­
culares y  el carácter del Sr. Ruiz Zorrilla 
se oponen á  que tenga viso alguno de po­
sibilidad tan grave acusación.

Aun en los diarios radicales qne mas 
cerca, h an  estado siempre, especialmente 
en la oposícion, de los republicanos, ve­
mos hoy la  idea de que al partido radical 
puede sustituir naturalmente el conserva­
dor en cuanto esie se halle organizado. 

Vírase, pues, el crédito que merecen 
ciertas acusaciones.

E l Tiempo no puede menos de mostrar 
su agradecimiento, en nombre de la cau­
sa alfonsina, á  todos los periódii’os de la 
situación que vienen tratando de el¡a uno 
y  otro día, discutiendo «us ventajas ó in­
convenientes, dando cuenta de sus traba­
jos, y  poniéndola en constante evidencia.

El nombre de D. Alfonso, dice df’spues, 
.se ve escrito en todos los periódicos, se 
tiene en todos los labios, está en la con- 
cienóia de todos y  se halla en la  atmósfe­
ra  que respiramos.

Sobre esto habría mucho que hablar. 
Cierto es que se habla mucho del partido 
alfonsino para poner de manifiesto su des­
organización y  la  rareza de hallarse en él, 
en primera fila, el señor duque de Mont- 
peasier, lo cual no es muy del gusto de 
los alfousinos consecuentes. En cuanto á 
que se repite mucho el nombre de D. Al­
fonso, no sabemos si se repetirá hoy mas 
que el de república, Internacional, calle 
del Arenal y  cura de Alcaboa.

Dícese que anteayer debió tener lugar 
en el Raal sitio de San Ildefonso, una re ­
unión de hombres importantes del parti­
do conservador.

No sabemos el grado de certeza que 
tendrá esta noticia, sobre la cual, algu­
nos hacen comentarios.

Creemos que si aquella reunión tuvo 
efectivamente lugar, se tra ta ría  eu ella 
de elecciones.

¿Por qué no?

Parece que está acordada laprómocion 
á brigadieres de los coroneles señores 
Benagasi, Arraado y  Villapadierna.

Lo sentimos sinceramente por el tris­
te recuerdo que va á  dejar en el país 
contribuyente al ac tual ministro de la 
Guerra.

Segaa vemos en un colega, parece que 
se ha recibido una comunicación del du­
que de Madrid, ordenando el retraimiento 
del partido carlista en la próxima lucha 
electoral.

Añádese que la  órden está refrendada 
por el Sr Arjona, el cual por lo visto ejer­
ce aun las funciones de secretario del pre­
tendiente, circ.mstancia que tiene de.ses- 
peraaos á los carlistas, porque conside­
ran al ministro universal como la única 
causa de los desastres qne sobre ellos 
pes:^n.

Y coa efecto, alguien habia de cargar 
con la re.sponsabiUdad de las ventajas 
obtenidas diariamente por el ejército so­
bre las hoy ya dispersas huestes del car­
lismo.

Dice uu periódico de anoche, que llama 
justam ente la atencíoa que la policía 
francesa, tan activa y  v igilante, no pue­
da descubrir el paradero de D, Cárlos de 
Borboa. ■

La culpa, segnn ei colega, no la  tiene 
el gobierno irancés, sino algunos de sus | 
agentes que no le sirven bien. Pero como 1 

hace tiempo que e .^ n c e d íe n d o  lo m is-  ̂
mo, ya  podria saber aquel gobierno caá- ' 
les son los agentes torpes ó negligentes.

Por fortuna, cada vez importa menos 
que el pretendieute se halle cerca ó lejos 
de la  frontera de España, Sus huestes des­

aparecen al oír sus últimas proclam as, y  
dentro de poco el carlismo habrá pasado 
á la liístoria.

¿Nuevo periódico?

La Iberia es desde hoy propiedad de 
una nueva empresa.

Al anunciarlo a=íí á  sus lectores, dice 
que sostendrá las mismas ideas y  princi­
pios que ha sostenido desde su aparición. 
Nuestro colega, pertenece pues, al partido 
liberal co'is?rvador.

A consecuencia da este cambio, .se han 
separado de la redacción del colega, su 
antiguo director D. Fernando Fragoso, y  
su redactor D. Ramón García Saüchez.

Ayer fueron puestos en libertad los in­
dividuos de la  Junta central carlista de 
Madrid, Sres. Trelles, Antuñano y  La 
Hoz, que se hallaban en las prisiones de 
San Francisco.

Nos felicitamos de ello, y  no creemos 
inoportuno recordará dichos señores, que 
nobleza obliga.

Hoy debe haber salido para San Sebas­
tian S. M, el rey 4 bordo de la fragata 
»Victoria.''

En Portugal se temen sin duda des­
órdenes cuando el gobierno se ha  visto 
precisado á  tom ar sérias precauciones.

La «Gazeta do Povo,» de oposicion, 
ofrece suspender, en nombre d d  interés 
público, la guerra constitucional que vie­
ne haciendo, al ministerio hasta  que pase 
el mayor peligro.

«El Jornal da Noite,» sin salir garante 
de las noticias, dice que el plan, según de 
público se murmuraba, era reunir mucha 
gente del pueblo, á  la  cual se unirían 
algimos sargentos y  soldados, apoderarse 
de las armas y  artillería qne habia en la 
Escuelfl del ejército, invadir los arsena­
les, constitutir gobierno provisional y  
m archar sobre el palacio de Ajuda. Des­
pues se convocarían Córtes constituyen­
tes que deliberarían pobre la forma de 
gobierno y  la  nueva Constitución.

Personas bien informadas decían que el 
gobierno estaba dispuesto 4 no tomar 
medidas estraordinarias; pero que no va­
cilarla en aceptarlas, si nuevas tentativas 
las hicieran precisas.

La prensa, en general, se pone al lado 
del gobiern j y  la tranquilidad renace.

Si nuestro voto vale algo para con el 
gobierno, desde luego le unimos al gran  
número de los que solicitan el tercer in­
dulto del cura de Alcaboa.

Hojas sueltas y  periódicos carlistas le 
presentan, no sabemos sí en sèrio, como 
un héroe popular.

Cuantos saben lo que significa en cier­
tos pueblos un sacerdote que se levanta 
en arm as contra un gobierno, censurarán 
la conducta que esos periódicos siguen y  
los perjuicios incalculables que están oca­
sionando al interesado.

Oír á  todas horas en calles y  plazuelas 
la prisión del cura de Alcabon, es bastan­
te contraproducente.
, Los que en hojas sueltas le defienden 

con tanto acaloramiento, compadecen in ­
dudablemente á  la  desgracia ; pero de un 
modo que no paede aplaudirse.

Al dar cuenta La PoltUca de haber sido 
preso el cura de Alcaboa, pregunta á  los 
diarios carlistas qué se ha  hecho d? aque­
llos 200 magníficos caballos, con otros 
tantos gínetes, que mandaba el célebre 
cabecilla, y  añade: ¡qué bien hubiera ve­
nido uno al Sr. Dueñas ea  la calle del 
Arenal y  los 199 restantes esperándole en 
la pradera de San Isidrol 

Según informes autorizados, el cura de 
Alcabon halda resuelto retirarse á  la vida 
privada desde que tuvo coaocimiento de 
que Cárlos VII habia dirigido una procla­
m a á los catalanes, aragoneses y  ■valen­
cianos, olvidándose del jefe de la caballe­
ría  mancliega de sus ejércitos.

Es digna de elogio por mas de un co.i- 
cepto la  conducta que «El Cronista» do 
Nueva-York viene siguiendo respecto á 
la  causa española en Cuba.

A uu periódico de las coadícíoaes de 
«El Cronista,» y  que puede comi)ot¡r coa 
«El Thímes» de Lóndres, y  aun con los 
mejores del mundo comerciul y  político, 
nada suele hacerle tan  recomendable co­
mo la imparcialidad y  ju.stícia con que 
ordinariamente tra ta  en sus columnas 
las cuestiones interiores y  esteriores. Con 
efecto, le vemos un  dia y  otro día desple­
g a r tal interés en obsequio de nuestros 
derechos ultramarinos, que bien puede 
tenérsele por el centinela avanzado de 
España en los Estados-Unidos, y  por el 
l>er3 'guidor infatigable de la  laboraucia 
cubana ea aquellas regiones.

Como españoles y  am antes de la inte­
gridad de nuestro territorio, nos felicita­
mos de que su dignísimo director, señor 
Ferrer del Couso, se iaterese tan  señala­

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO.

d a m e n te  p o r  l a  p a c if ic a c ió n  d e  n u e s t ra s  
p ro v in c ia s  u l t r a m a r in a s  y  p o r  l a  i n t e g r i ­

d a d  d e  a q u e l la  in a p re c ia d a  p o re io n  d e  

n u e s t ro  suelo-

E l  c a m t i o  d e  e m p re s a  d e  n u e s t ro  c o -  

lecra  L a  ib e r ia ,  n o  im p lic a  c a m b io  d e  

c o a d i c t a e n  l a  m ism a .

E n  su  n ú m e r o  d e  h o y  d ice  q u e  e l  p a r ­

t id o  c o n s e rv a d o r  e n c ie r r a  e l  m a s  p ro fu n ­

d o  re s p e to  á  la s  in s ti tu c io n e s , y  q«e  

p a r t id o  r a d ic a l  e s tá  d isp u es to  á  c o m e te r  

t o d o  l in a je  d e  tro p e lía s .
N o  h u b ie r a  d ic h o  m a s  en  s u  n ú m e r o  d e  

a y e r ,

T e r r ib le  e s  e l  a r t íc u lo  q u e  L a  E sp e ­

r a n z a  d e  a n o c h e  d e d ic a  a l  p a r t id o  m o d e ­

r a d o , y  m a s  q u e  te r r ib le ,  m e re c id o . E n  
61 ge e sp o n e  h á b i lm e n te  l a  c o n d u c ta  p o l í ­

t i c a  d e  lo s  g ru p o s  a lfo n a in o  y  c a r l i s ta ,  

h a c ie n d o  r e s a l t a r  la s  y a  t r a d ic io n a le s  in -  

c o n se c n e n c ia s  d e l  p r im e r o .

L a  E p o c a  y  E l  T ie m p o  r e c o je r á n  in d u ­

d a b le m e n te  la s  a lu s io n e s  d e  L a  E sp e ­

r a n z a  c o n  gvsiü  c o n te n to  d e  lo s  p a r t id o s  

l ib e ra le s .

C o n s ig n a  L a  E p o ca , y  e s  b u e n o  que  

c o n s te  s u  d e la ra c io n ,  q u e  e n t r e  lo s  e le ­

m e n to s  in o n tp e n s ie r i s ta s  re v o lu c io n a r io s  

y  lo s  a lfo n s iu o s , h a b ia  u n a  d ife re n c ia  fu n ­
d a m e n ta l  d e  id e a s  q u e  e s tá  d esa p a rec ien ­

d o  á  ío d x p r isa - , q u e  u n o s  c o n s in tie r o n  e n  

e l  e n s a y o  d e  u n a  m o n a rq u ía  d e m o c rá t ic a  

y  o t r o s  n o ; p e ro  q u e  a l  v e r  que  e l  e n sa y o  

f r a c a s a ,  lo s u n o s  r e c o b r a n  l a  in te g r id a d  

d e  siis d o c t r in a s  y  c o in c id e n  c o n  lo s  o tro s  

e n  qu e  lo  r a a s  c o n v e n ie n te  p a r a  E s p a ñ a  

e s  e l  r e s ta b le c im ie n to  d e  s u  d in a s t í a  

p ro p ia .
C e le b ra m o s  qu e  e x is ta  u n  a c u e rd o  ta n  

p e rfe c to  e n t r e  lo s  u n io n iá ta a  y  lo s  m o d e ­

ra d o s .  D e e s te  m o d o  s a l im o s  g a n a n d o  

to d o s .

H a  te rm in a d o  e n  M á la g a  l a  h u e l g a  g e ­

n e r a l  d e  o b re ro s  q u e  s irv ió  d e  b a se  n o  

h a c e  m u c h o s  d ia s  á  v a r io s  d e  n u e s tro s  

c o le g a s  p a r a  c e n s u r a r  á g r i a m e n te  a l  g o ­

b ie rn o  p o r  c o n s e n t ir  u n o  d e  lo s  d e re c h o s  

m a s  s a g r a d o s  d e l in d iv id u o , c u a l  e s  e l  de 

t a s a r  su  t r a b a jo  y  n e g a r s e  á  p re s ta r lo ,  

c u a n d o  se  l e  ex ije  e n  c o n d ic io n e s  qne  n o  
l e  c o n v ie n e n .  Y  h a  te r m in a d o  l a  h u e lg a  

s in  qu e  la s  a u to r id a d e s  i n t e r v e n g a n  m a s  

qu e  c o n  su  c o n se jo , s in  n e c e s id a d  d e  c a s ­

t i g o s  n i  m e d id a s  p re v e n t iv a s ,  s in  q a e  p a ­

d e z c a n  lo s  fu e ro s  d e  l a  a u to r id a d  n i  lo s  

d e re c h o s  d e l in d iv id u o .
A lg u n o s  c o le g a s  c re e n  q u e  d ic h a  h u e l­

g a  p u d o  s e r  p ro m o v id a  p o r  lo s  e n e m ig o s  

d e  l a  s i tu a c ió n , y  o tro s  a s e g u r a n  qu e  n o  

s e  h u b ie r a  v e rif ic a d o  s in  la s  e sces iv as  li ­
b e r t a d e s  p o lí t ic a s  que  e l  p u e b lo  d is fru ta . 

E n  n i ie s t ro  c o n c e p to  la s  h u e l g a s , p o r  

p u n to  g e n e r a l , s e  r e la c io n a n  m u y  poco  
c o n  l a  p o lí t ic a ,  y  o b e d e c e n , p o r  e l  c o n ­

t r a r i o ,  á  u n a  te n d e n c ia  so c ia l  q u e  m e re c e  

s e r  e s tu d ia d a .

S on  c ie r ta m e n te  u n o s  m a le s ,  p e ro  m a ­

le s  i r r e m e d ia b le s ,  e n  ta n to  q u e  n o  c a m ­

b ie n  la s  c o n d ic io n e s  so c ia le s  d e l  o b re ro .

E l  E c o  d e  A  tubos M u n d o s ,  p u b lic a c ió n  

q u e  h a  su fr id o  a ta q u e s  m a s  ó  m e n o s  e m ­

b o z a d o s  p o r  s u p o n é r s e le  te n d e n c ia s  m u y  

c o n t r a r i a s  á  l a  in t e g r id a d  t e r r i to r i a l  d e  

E s p a ñ a ,  c o n te s ta  e n  su  ú l t im o  n ú m e r o  á 

su s  d e t r a c to r e s ,  e n  té rm in o s  e n é rg ic o s  

y  p a t r ió t ic o s  d ig n o s  d e  n u e s t ro s  p lá ­
c e m e s .
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Por la  m egi la  de F abian  se  deslizó una  lá ­
g rim a  f u r t iv a ; psro  m uy en  breve continuó 
conmovido su  relato .

—P ues a u n  queda a l ’O te rrib le  que  contar, 
porque no a s í se a p u r in  las tieees del dolor. 
Más la  no tic ia  qus a u n  qneda, p id re , á  V. h a ­
b rá  de conmoverle, y  d i:h a  á  doña A na la 
r a a f a n i  como u n  r.ivo. D.ido q le D. Andrés 
p u  d a  su frir  ta n  espantosa pena: la  señorita 
e s tá  loca.

— ;L o:al repitió e l  anciano con angustiado 
acento.

—Y a dueño del c im po , m e acerqué á don 
A adrés, que era  en aquel in s tan te  e l m as ne­

cesitado de m is  auxilios: p o ru ñ a  aochaherida  
ab ierta  en  la  fren te , recibida sin  duda a l  de­
fender á  su  h ija , m anaba copiosam ente la  san ­
g re ; aan q u e  desde u n  principio sospeché que 
no e ra  m orta l, n i m ucho menos, h i  -e j i ra s  mi 
m anta  y  se  la  vendé con precaución rec lam aa- 
do e l aux ilio  de la  señorita. Pálida, e s tjn 'iad a , 

los vestidos de^trozadoa y  aúcios, escuchó 
p i i  ibras con la  m ayor indiferencia s 'n  

n o ta r«  e a  su  rostro e l ma^ ia^igaiflcaote 
w ^ b io  por la  aparición de un a  persona que ¡a

® > t salvado y  d q u ie a  conocia desde hace 
® 'ielio liem po.

instante de duda, á  v is ta  de la  cruel 
-  ^ que estaba bajo la  presión de un 
no, y  que aquella infeliz e ra  un  espectro

L a  d e c la ra c ió n  q u e  l ia c e  re s p e c to  á  la  

i s la  d e  C u b a  n o  p u e d e  s e r  m a s  e s p l ic i ta  y  

h o n r o s a .  D e ja r ía n  d e  s e r  e sp a ñ o le s  los 

qu e  fo r m a n  l a  r e d a c c ió n  d e  n u e s tro  co le ­

g a ,  s i .se l iu b ie r a n  a t r e v id o  á  d e fe n d e r  m a s  

ó m e n o s  d i r e c ta m e n te  la s  a s p ira c io n e s  

d e l ñ l ib u s te r i s m o ;  p u e s  e n t r e  n o s o t ro s ,  é  

ig u a lm e n te  q u e  e n  l a  g r a n  A n til la ,  so n  

e n  m u y  e sca so  n ú m e ro  lo s  q u e  s im p a t iz a n  

c o n  l a  c a u s a  d e  Cés¿)edes y  d e m a s  in c e n ­

d ia r io s .

H é  a q u í  a h o r a ,  y  e n  c o m p le ta  v in d i ­

c a c ió n  d e  E l  E c o  d e  A m b o s  M u n d o s  e l  

ú l t im o  p á r r a fo  d e  l a  c a r t a  q u e  su  r e d a c ­

c ió n  d i r ig ió  á  lo s  p e r ió d ic o s  m a s  im p o r ­

t a n te s  d e  l a  P e n ín s u la  h a c e  a p e n a s  do s 

m e ses :

* E l Eco de Ambos M m d o i  tr a ta rá  la  cues­
tió n  da C uba con e l a lto  criterio  que distingu? 
á  loa ilustrados y  d ijn o s  patricios que le hon­
ra n  con su  coliboracion; pero quiere dejar en ­
tre  ta n to  consignado: «que sus red  ctores, an ­
atas a rro ja r im  ia  p lu m a y  renuneiarian  á ser 
»eacri'cres públicos que dejar de ser am antes 
» j  celoW3 d e f nsores de la  honra y  de la  in te - 
»gridad de s u  p itr ia .»

P o r  l a  d i r e c c ió n  g e n e r a l  d e l r a m o  h a  

s id o  e sp e d id a  l a  s ig u ie n te  c i r c u la r  á  lo s  

a d m in is t r a d o r e s  d e  c o rre o s :
«Ha llam ado profunda y  sensiblem ente m i 

atención la  insistencia con qu e  la  p rensa  de 
varLas provincias, y  m u y  singu larm en te  la  de 
M adrid, produce quejas acerca  del estravio 
frecoe ite  qne sufren  no solo los periódicos d i ­
rig í los á  loa suscritores, sino tam bién  alguna 
eo rresp jn d en iia  p a rticu la r, a trib iiyeadoesclu - 
s ivam sa te  estas faltas a l  escaso celo de los 
funcionarios de correos. Re uelto  e l gobierno 
de S. I I . á  llevar á  la  práctica en  toda su  ple­
n itud  el sistem a de m oralidad qu e  h a  in a u g u ­
rado, y  que  es deber mió secundar dentro  del 
círculo de m is atribuciones, recuerdo á  V ., 
para  su  m as p u n tu a l cum plim ieato , cuan tas 
d isposiciones h a  dictado este centro  directivo, 
encam inadas á  d a r á  tod i clase de correspon­
dencia la  seguridad debida en su  c u r s j  y  en­
treg a , y  coa especiali.iad la  de 17 d^ Setiem ­
bre de 1865, que se h a lla  inserta  a l iiílio 31 del 
Apán lic j á  la  coleccioQ legisla tiva respectivo 
á  dicho año.

A un cuando fundadam ente puede suponer­
se  qu e  ex is ta  a lg u n a  exageración en las faltas 
qu e  con frecuencia so im putan  ü los em p lea ­
dos de correos, sin  em bargo, p a ra  poner té r ­
m ino a l f.m esto m a l que t:in  repetidam ente 
se dem incia, es de todo p u a to  impreácindible 
qu e  dedique V. la  m:ia eficaz y  asidua  vigi­
lan c ia  á ñ n  de ev itar e l estravio casual ó  vo- 
1 untavio de cartas  y  periódicos, en  la  intelií?en- 
cia de que es ta  dirección g enera l se ha lla  fir­
m em ente decidida á  castigar con toda s veri- 

dad a l funcionario q a e  aparezca a u to r de los 
citados estrav ios, y a  separándole ai p ara  e’lo 
estuviese facu ltada , b ien  proponiendo esta 
m ed ida  a l  gobierno de S. M. sin consideración 
a lguna.

Del recibo de esta  c ircu lar, de quedar en 
e jecu ta rla , y  de hab  'r la  com unicado p ara  8,i
I xacto  cum plim iento  á  la s  subalternas de esa 
p rincipal, á  cuyo efecto se acom paña sufl d in -  
te  núm ero  de ejem plares, se Bervi:á V. dar 
o p o rtu n a  aviso á  este c n tro  directivo. D  os 
guarde  á V. m uchos años.—M adrid 17 de Ju lio  
de 1872.—E l director general, José diaria. Vi- 
llaoícencio.')

N o  s ie n d o  e x a g e r a d a s  la s  re c la m a c io ­
n e s  d e  l a  p r e n s a  y  d e  lo s  p a r t ic u la r e s ,  es 

in d u d a b le  q u e  e l  S r .  V illa v ic e n c io  h a r á  

c u a n to s  e s fu e rzo s  s e a n  c o n d u c e n te s  a l 

m e jo r  s e rv ic io  de u n  r a m o  q u e  se  h a l la  en  

u n  a e p lo ra b le  a b a n d o n o .

D E SPA C H O S T E L E G R Á F IC O S .

V e rsa lle s  30 , á  la s  c u a t ro  d e  l a  t a r d e .—  
E l S r .  ü o u l a r , m in is t r o  d e  H ic ie n d a ,  
a n u n c ia  á  l a  A sa m b le a  e l  r e s u l ta d o  d e l 
e m p ré s t i to .

arrojado en  m i cam ino p a ra  m artirizarroe. 
E sta  idea m e acobardó; porque con tra  legiones 
de valientes pondré á  su s  balas m i pecho, pero 
m e a su s tan  como á u n  n iñ j  las som bras de la 
ü tra  ^•ida. Pero esto  duró  lo que tardé en  per­
suadirm e que  e l fuego ae acercaba á  nosotros 
coa e l  d ia , y  qu e  iba á  ser difícil la  retirada. 
Con m ano trém u la  apreté u n  brazo de la  in ­
feliz n iña p a ra  convencerm e m as de que no 
ten i i r  fundam enta  m is sospechas; cargué re -  
sueliam ente con el herido, porque e l ham o 
com enzaba y a  á  ah o g a rm e , y  seguido de la  
loca, m edia hora m as tarde estábam os á  salvo 
m uy lejos de aque l lu g a r , y  en una  barraca  de 
pastores de to da  m i conilanza, donde deposité 
a l  herido y quedó la  pobre niña, dócil á  mis 
palabras. Cum plido este deber, volví a l  lug a r 
d o n ie  supe  que e l cap itan  h ab ia  sido m uerto 
m ejor qu e  m e rec ii, y  desde a llí he venido re ­
ventando m i potro á  recib ir las ó rdenes de V.

—B rabo, F ab ian , am igo m ió, esc lam ) con­
m ovido e l sa ce rd o t', estrechando oariñosa- 
m ente la  m ano del in teligente labriego.—Las 
a lm as m ezquinas necesitan  recom pensa, á  las 
nobles como la  tu y a , satisface m as la  g ra titu d  
de laa personas á  qu ienes se  favorece, porque 
no h a y  m ayor recom psnsa que la  sa tisf iecion 
propia. A hora es preciso que  vuelvas á  la  b a r­
raca  donde h as deja lo á  m is desdichados pa­
rien tes y  que procures tra é rte lo s , a in q u e  don 
A ndrés se en tere  de la  locura  de su  h ija . P ara  
e llo ...

U n  g rito  desgarrador que  se oyó en  e l cuar­
to  vecino heló esta  ú ltim a  palabra en los lá - 
bios d e l sacerdote.

XI.

Doña Ana acababa de exlialar el últim o su s ­
piro. Pedro, rendido p o r el dolor, se habia des­
plom ado en  e l pavim ento sin  proferir m as que

L a s  s u s e r ic io n e s  h a n  im p o r ta d o  41.500  

m illo n e s  d e  f r a n c o s ,  y  to d a v ía  h a y  qu e  
c o n o c e r  a lg u n o s  d e ta lle s .

P a r ís  3 0 .— E u  la  B o h a  ae c o t iz a n :
E l  n u ev o  e m p ré s t i to ,  á  85 ,50 .
E l  3  p o r  100 f r a u c é s ,  á  55 ,34.
E l  5  p o r  lo o  íd e m , á  86,70 .
E l  iu te r ío r  e s p a ñ o l ,á 2 5 ,1 [ ‘¿.
E l  e s te r io r  íd e m , á  29 1[2.
L o n d r e s  3 0 .— A  p r im e r a  h o r a  se  c o t i ­

z a b a n :
E l  e s te r io r  e s p a ñ o l ,  á  28 7 i8 .
E l  p o r tu g u é s ,  á  41 1[2.
V e rsa lle s  3 0 , no íih e .— L a  c o m is io n  de 

p ro r o g a c io n  d e  l a  .A sam blea e s tá  c o m p le ­
ta m e n te  s a t is f e c h a  c o n  la s  e sp l ic a c io n e s  
d e l S r .  T h ie r s ,  q u ie n  m a n ife s tó  su s  p re fe ­
r e n c ia s  á  f a v o r  d e  l a  r e p ú b l ic a  c o n s e rv a ­
d o r a ,  p e ro  m a n te n ie n d o  e l  p a c to  d e  B u r ­

deo s .

LNSURRECCION CARLISTA.

S egún  noticias oficiales n ingún  hecho n o ta ­
ble ha tenido lu g a r  e a  C ataluña en e l d ia  de 
ayer, continuando las presentaciones á  in ­
du lto .

E n  e l resto  de la  P en ínsu la  no ocurre  no­
vedad.

— Hoy no se h a  recibido en  Madrid e l cor­
reo de C ata luña ,

—La íáccion de T ristany  se encontraba an te ­
ayer e a  com pleto estado de desaliento, y  ae 
habia aubdividido en grupos. Uno de ellos h a  
penetrado en la  provincia de Tarragona, sin 
jefe conoci'lo.

— A oteanoche se presentó en  V illarit S a - 
ba lls  con 200 hombrea, tomando la  dilección 
de T arradas , y  en s u  persecución salieron  va­
ria s  colum nas.

E n  u n  alm acén de m aderas, propio de don 
Jo3Ó Soler, se encontraron 100 vainas de bayo­
n e ta , lo o  p istoneras, 510 cartuchos p ara  fu ­
s il B erdan , “190 p a ta  carabina rayada, 2.950 de 
d iferentes calibres, 9.000 cápsulas y  80 k ilo ­
g ram os de pólvora.

—E l cabecilla  R om aguera h a  entrado en 
F ranc ia  con 19 carlis tas, y  unos 100 se han 
presentado en  O lot, M ontagut y  otros puntoa.

—A yer se p resentaron á  indulto  en  T arra ­
gona nueve carlistas, de ellos ocho con arm as.

— S. M. el . ey  se h a  servid i in d u lta r  de la  
pena qu e  los tr ibu na les  puedan  im ponerles 
como complicados en  'a  rebelión carlista á  los 
Sros. D. Francisco Manjon, D. Severo Muñoz 
y  D. M iguel G uiral.

NOTICIAS GENERALES.
Ayer llovió en  C uenca, G uadalajara, Leoa, 

Falencia , S an tander, Soria y  T an ag o n a .

Ayer llegó á  M adrid 11 seño,' m inistro  de la  
G-uerra.

Par.i la  plaza d e j- fe  de in tervención en la 
adm inistración económica de Zam ora que re ­
su ltab a  vacan te , h a  sido nom brado D. I,u is 
Goicoechea, e l cual reúne , previo e x im e n , las 
cond ciones necesarias p ara  pertenecer a l cuer­
po de Contabilidad y  tesorería  de Estado.

H an  sido p ropuestos por los respectivos go­
bernadores p ara  los cargos de comisarios régioa 
de a g ricu ltu ra :

E n  Sevilla: D . Rafael Lafifte y  L afitte , don 
José Gonzalez Perez, D. Gabrieî Campelo, don 
José Antonio C am argo, D. Federico Eder, don 
F rancisco  G ii'oa y  Baquero, D. Francisco  Ro­
driguez y  D. José Conradi.

E n  A lm ería: D . E am o n  Orozco y  Geflil, don 
Felipe V ildier y  D. G abriel Gonzalez é Ibañ-’z.

E n  Palencia: D. Marcelino Lopez, D . Ju a n  
O rtega  A guado y  D . A ngel Garcia.

E u  Badajoz: D. Joaquin  G ilsche , D . Ju a n  
M artinez y  D. C ipriano Montero de Espinosa.

En San Sebas ian; t l  m arqués de K ocaver- 
de , D. Jo sé  M anuel A guirre, y  D. Joaquin  
M eadizábal.

E n  G uadalajara: D . Luciano Lanza, D. Gre­
gorio G arc í a  y  D. Camilo Garcia.

e l angustioso grito  escuchado por el sacerdo­
te  y  e l labriego.

U na tos seca, y  u n a  m irada  desgarradora y  
u n  beso d e  la  enferm a en  la  frente de su  hijo 
dieron á  conocer á  este que hab ia  sonado el 
te rrib le  m om ento de la  separación te rren a ; 
que e l e sp íritu  de la  m ártir y  la  san ta , no es- 
ta b j  y a  á  su  lado p ara  consolarle en  sus tr i-  
balaciones y  protegerle, con los únicos conse­
jos qu e  son desinteresados en  el mundo.

Al d ia  sigu ien te  la cam pana de la  p?queña 
erm ita  del lugareillo  ta ñ ia  coa fúnebre sonar, 
y  hom bres, m ujeres y  n iños iban reuniéndose 
á  la  p u e rta  de la  habitación del virtuoso sacer­
dote, re tra tad  i la  pena en  los sem blantes; y  es 
que e l  dolor en tre  los que tienen  fé, y  sienten 
y  lloran, es m as  contagioso que la  a legría; y  el 
cariño  que ten ían  aquellos labradores á don 
Fernando , su  pro tector y  su  gu ia , era  u n  m o­
tivo  m as p ara  que se apresurasen espontánea­
m ente á  rend ir e l ú ltim o tr ibu to  a l cadaver 
de la  qae habia pertenecido á  su  fam ilia . Ya 
a l  declinar la  ta rde se puso en m archa  la  triste  
com itiva, viéndos ■ d e tr ía  del a taúd  a l virtuoso 
sacerdote , de cuyo brazo se apoyaba vacilante 
Pedro, qu e  no quiso abandonar loa restos de la 
qu e  ta n to  habia amado.

A l te rm in ar la  cuesta  que conducía a l  lu -  
g a rc illo , único punto  practicable fácilm ente 
h a s ta  su  a ltu ra , los que rom pían silenciosos 
la  m archa  se detuvieron de pronto, obligan­
do á  hacer lu mism o á  los que ¡es seguían. 
A unos cien p a « s  de d is tancia , en  e l principio 
de la  cu es ta , bab ian  visto  un a  m u je r que des­
greñada y  m acilen ta  corría presurosa, h uy en ­
do de ia  persecución de u n  hom bre. Pedro  y 
D. Fernando, embebidos en  am  irg a  y  profun­
da m editación , no se  fijaron en  lo que ocurría  
h a s ta  que los g ritos de la  m ujer que se acer­
caba con g ran  velocidad n i fúnebre cortejo,

E n  Cáceres: D . M iguel Ja ló n , D. Cárlos Go­
dinez de Paz y  D. Ram ón Paredes.

E n  Toledo: D. M anuel de E chevarría  don 
L u is  M artin Pintado y  D. J u a n  A i^üelles.

H a fallecido en F u en te  de M ’stre  el s ;ñ o r  
D. José Obando y Turres, riquísim o propietario 
de aquella  localidad y  u n a  de las personas m as 
influyentes y   ̂s tim adas en  la  m ism a.

E l  coronel D. B enit) H abido h a  sido  desti­
nado á  m andar la  octava brigada d j  reserva.

E l com andante de ínfaat.-ríaD . José L afuea- 
te  y  Blasco, qne estaba eu Cuba acom pañado 
de su  esposa, h a  sido m uerto  por los in su rrec ­
to s  en  u n a  emboscada.

E l d ia  25, á  la s  tre s  y  m edia de la  m añana, 
se promovió un a  riña en  e l Campo de la  Fèria, 
de Santiago, y  a l  in terven ir los agentes de la 
ronda m unicipal, se d irig ieron  los contendien­
tes con tra  estos, resu ltando  heridos con nava­
ja  y  palo tres de dichos agent-es. E l  juzgado 
ins truye  las oportunas diligencias.

E l Sr. González, j e ‘'6 de negociado de p ri­
m e ra  ciase en  la  dirección general de la  Deu­
d a , h a  sido destinado á  la  c jm ision  esp ino la  
de H acienda en París.

H an  fallecido lo í notarios de Je rez  de la 
F ron tera  D. J u a n  Tonson y  el de A lqaezar don 
Joaquin  Sánchez.

H an  ju rad o  la  C onstitución del E stado  don 
José Sanchez L adrón de G uevara, D. Miguel 
Martínez y G allego  y  D. B raulio  A storga y 
A sto i^a  y  Gómez, párroco y coadjutores res­
pectivam ente de la  parroqu ia  de S in ta O la lla ,  
es tram aros d ;  la  ciudad de M ér.da.

Espérase en Cádiz á loa ex -d ip u tad o s  fede­
ra les Sres. Abarzuza, Benot, G arrido y  Cala.

Leemos en  el D iario de Villa nueva y  Gelirú.
«El m iércoles ú l t i  no p ) r  la  noche fué rob a ­

d a  cerca de O m y e lla s , y  en  e l m ism o punto  
donde te sucedió u a  percance ig u a l un o i tre s  
meses a trás , una  de nuestras díligenclaa que 
llevaba los pasajeros procedentes del últim o 
tren .

Los ladrones que parece e ra n  cinco, de tu ­
vieron c! cocho y  a l i ^ r a r o n  á lo s v i'ijeros del 
dinero y  relojes qae  encontraron, pero sin  m a l­
tra tarles.

E s  verdaderam ente deplorable la  inseguri­
dad con que se viaja por esa carre te ra  en que  
ta n  poco com unes e ran  aten tados sem ejantes.

Dice u n  diario  de Barcelona:
«Ayer riñeron  u n  cabo y  u n  soldado en  el 

c u a rte l de A tarazanas. E l primero asestó al 
segundo u n a  cuchillada de la cual falleció. El 
cadáver f  ué conducido a l hospital m ilitar.

Zas B uenas Nonelas.— E l sum ario de lo con­
tenido en el núm ero  135 de este acreditado pe­
riódico , qu e  acaba de repartirse  , es e l si­
guiente:

«Tres hom bres do corazon» (cíintinuacion). 
— «La cruz de l'e rny»  (continuación].—«Mis 
am ores» (continuación).

Con dicho n úm ero  se regala  á  las señoras 
suscritoras una  linda p ieza de m úsica y  u n  
g ran  patrón  de m arcas p a ra  pañuelos y  o tros 
usos.

La em presa de este  periódico en  com bina­
ción con la  de E l Correo ie  la M oda, notable 
rev ista  dedica 'la  a l bello sexo ,que  reparte  cua ­
tr o  núm eros a l mes con m agníficos figurines y 
patrones de modas, ofrece laa dos publicacio­
nes un idas con rebaja  de precios.

Como habíam os anunciado, ay er se  verificó 
la  conducción del cadáver do nuestro  querido 
am igo, S r. D. Luis R ivera, desde la  iglesia de 
S an  Sebastian  á la  sacram en ta l de S an  Ni­
colás, asistiendo á uno  y  otro lu g a r  sagrado 
unanuraeroaíá ím a concurrencia, llen a  de do­
lo r por la  pèrdi 'a  del a.iiigo, qu e  h a  m uerto  
en  lo  m ejor de s u  vida.

E l apreciable propietario  y  d irector del p e -

para  b uscar seguram ente en  él u n  refugio, los 
sacó de su  ensim ism am iento, p a ra  rom per las 
delicadas fibras de su s  a¡mas.

— ¡Dios de piedad! ¡ > m p a s io a  p ara  nos­
otros! esclamó e l jóven aterrado. Y  en  qué 
mom ento lega la  desgraciada.

—F abiaa, gritó  euérgicam cntfl el sacerdote, 
dirigiéndose al p e rseg u id o r. que llegaba tré ­
m ulo  y  a zo rad o , a l  com prender la  te rrib le 
coincidencia.

— ¡H .'rm ana m ia i añadió Pedro con voz ap a ­
gada  y  resignación dolorosa, corriendo hac ia  
la  jóven y  estrechándola en tre  sus brazo?. 
Pero esta, despues de contem plarle indife­
rente por algunos in s tan tes, le arrojó lejos de 
éí con u n  esfuerzo poderoso.

—D élii, h erm ana... dijo e l jóven aterrado, 
em pezando ácom prender, aunq ue  sin  conven­
cerse del tem or qu e  le había asaltado.

— ¡Hermano!.. r:^pitió la  infeliz tra tando  de 
seg u ir  su  camino.

—¿Pero no m e reconoces? Soy yo, tu  her­
mano, insistió  Pedro con desesperación.

—H -rm an o ... Padre... M adre... m en tira ; to­
dos. todos m e ódian y m e quieren  m atar, res­
pondió delirante la  joven con u n a  carcajada 
qu e  im puso terror y  láatim a a l pr ipio tiem po  
has t i en  los m as iad iferen tesque  presenciatiau 
la  escena. Yo no tengo m as que u n  am igo y 
y  ese m e salvará.

—E l dolor la  hace profum pir sin  duda en 
esas palabras, dijo Pedro dirigiéndose á  don 
Fernando  profnndam eate conmovido. E  intentó 
re ten e r, á  s a  pesar, en  su s  brazos á la  desdi­
ch ad a  n iñ a  qu e  baci v violentísísmos esfu rzos 
por desasirse de sus ligaduras, y  g ritab a  con 
furor.

Entonces D. Fernando  se dirigió resuelta ­
m e n te  á  Pedro y  lo dijo con calma:

—V alor, hijo mio; tu  herm ana está  loca.

riódíco Q il B la t  acababa de lleg a r de los baño« 
de S an ta  A gueda.

Se h a n  concedido privilegios de invención; 
por cinco aáos, á  D. Philiberto  Cham , á fin de 
a seg u rar la  propiedad de u n  s i 'te m a  de arados; 
por cinco añ  ia, á  los Sres. D . C ris tian  B eurte 
y  D. E nrique V jhely, vecino de V i?na, por ua 
método p ara  tr a ta r  la  ozokerita  ó cera  fó^il, 
estraye iid j de e lla  u n a  m a te ria  apropósito 
para  la  fa b r ic a c io n d 'b  igíaa; p  rq u in c e  años, 
á  D . Pedro Berdoy y  L aque, p o r.u aa  m áquina 
para  estam par bayetas, y  por diez años á don 
Ludovico G u y o t^ o r  u n  sistem a de perfeccio • 
nam ientos en lo s acera tos telegráficos.

TEATROS. “
E l concierto verificado ayer en los Jard ines 

del B a  n  Retiro estuvo b astan te  concurrido, 
á  pesar de lo desagradable de l a  noche.

F u eron  aplaudidas la  o v ertu ra  de Thom as, 
«El sueño de u n a  noche de verano» y  «Le bi­
llet de M arguerite de G ebaert. L as m iscelá­
neas sobre motivos del «D. Juan »  se h izo  re ­
pe tir entr.-^ prolongados y  ju stísim os ap lausos. 
T am biénfaé  calurosam ente aplaudido pI  señor 
Gonzalez que en  la  fan tasía  obligada de fiau ta  
de D enjerss m an  nos hizo ronocer u n a  vez 
m as las envidiables facu ltades qu e  como a r ­
tis ta  posee.

E l  resto del concierto apenas pudo oirse, 
p u es  la  ligera nube qu   ̂ repen‘inam ente des­
cargó, puso en desordenada fuga á  la  m ayoría  
de le» espectadores y  principalm ente a l  sexo 
bello.

E n  la  pieza lírica  q ae  coa e l tí tu lo  de «Por 
u n a  sátira»  se es renó anteanoche en el Circo 
Teatro de Rivaa, fué calurosam ente aplaudido 
e l  Sr. Zamacois, que in terpretó  adm irable­
m ente c u a t‘ o tipos distintos. E l p úb  ico le lla ­
mó repetidas veces a l palco  escénico, como 
igua lm en te  á  loa Srea. C astellanos y  M on- 
fort, au to ras d :  la  obra.

H oy jueves, en la  función que d ará  en  el 
fea t o de V ariedades la  s iem prj ap laudida 
pre'^tidigitadora señorita B enita A n;:ninet, re ­
petirá, á  instancia de varios aficionados, a lg u ­
nas de la s  notables suertes qu e  tan to  h a n  lla ­
m ado la  atención a l  escogido público  que  fre  • 
cuen ta  aque l coliseo. L aa dem aa se rán  ta n  
nuevas como sorprendentes, seg ú n  nuestras 
noticias.

Pildoras flbZíowaj'.—Indigestión.—E a  todos 
loa casos de indigestio:i, acom pañada de c in -  
sancio, iibatimi'^nto de animo, palp itación  y 
c a b a tu ra  conviene acud T  .sin ta rd a  za á estas 
Píldoras, que son e l  m ejor correctivo p a ra  el 
estóm ago y e l m ejor an 'ído to  para  laa añi<’cio- 
nes á  que suele verse su jeto . E lla s  rem ueven 
la  dis[>epsia y  toda persona arom etida de e lla  
puede re  rocijarse de que le  sea posible rem o­
ver á  ta a  insignificante costa a n a  afección ta n  
m olesti y  peligrosa. E sta s  P íldoras desarro llan  
el v i 'o r  tan to  físico corao m e n 'a l en  las perso­
nas j'>vene!>. Mill ires de enfermo? q aa  por ca­
sualidad  dieron principio a l  empleo de f ia  P íl­
do ras  H ollow ay, habiendo conocido por me^ío 
de la  esperiencia su  casi increíble eficacia, se 
han  apresurado  á  recom endarlas á  sus am igos: 
cuya re’om endacion h a  sido justífica la  por el 
buen  éxito obtenido con el uso de dichos re ­
medios.

Agua Circasiana.— E l Dr. T olem aa, de L ón- 
dres, dice con respecto á  este  preparado: 

«Habiendo analizado los ingredientes del 
Affila C ircasiam , certifico: qiie no  contiena 
m ateria  a lgu na  nociva a  la  salud.

F irm ado .—2?r. Toleman.— M. R. C. S.»

R enta p erpe tua  a l 3 por 100, 26-85. 
Pequeños, 27-C6.
” en ta  perpetua  e s te r io r  a l  3  por 100, 31-30 
Bonos del Teso-o, 73-!=0.
Idem  en  cantidades pequeñas, 73-P5. 
B illetes hipotecarios, 2.* serie, 000-00. 
Obras públicas de 1.® de Ju lio  d j  1!¿>8 da 

2-000 rs .,  00-00.
ObUíaeione^ generales por ferro-carrfls# 

de 2.000 rs., 52-74.
Idem  de A lir  á  ^íantander de 2.000,
Idem , id ., id ., de 20,000 rs .,  ,^ -5 0 .
Acciones d e l Banco de E spaña, 183-50

U n lam ento  deagarrad:>r ealió de los lábios 
del jóven  que cayó ea  tie rra  sin  sentido, en 
tan to  que D è lia , su je tada  por F ab ian , era  
oonducida á c a s i  del sacerdote , y  la  fúnebre 
com itiva seguía  silenciosam ente su  m archa .

XIL

¡Duerme, decantada ciudad sobrs t u  lecho 
de tranq u ilas  on ias! ¡En u n  tiem po corte  de 
los visigodos; m as ta rd e  oasis embellecido con 
los cantos del árabe trovador, sus zoraidas n a ­
cidas para  e l para íso  del Profeta y  reñidc» 
torneos donde lucieron b u s  bríos y  bizanv> con­
tinen te  G azules y  Aliatarea; despues recon­
quistado blasón de la s  lam as castellanas y  jo ya  
inestim able de los católicos reyes; hoy a rru ­
llada por tu s  recuerdos de nobleza y  i>oderio 
te  elevas a u n  con orgullo am enazador sobre 
tu s  cim ientos cristalinos, desafiando desde tu s  
afiligranados m inar,’tes como en  tu s  mejores 
dias, las tem pestades d  ■ los elem entos y  la  
im pia crueldad de tu s  enemigos! ¿Mas dónde 
están  p a ra  defeaderti tu s  invencibles hab itan ­
tes, p a tria  de Padilla  y  g lo ría  de b s  C ides y  
los Alfonsos? ¿Dónde aquellos sabios que  aña­
dieron título-i m uy  valiosos a l b r i lb  im perece­
dero de t u  nombre, siem pre respetado y te m í-  • 
do? ¿Dóftde b s  ejemplos v iv ien tes de v ir .u d  
qu e  liejaron en tu  recinto, m e rc e i a l  gènio 
creador de los B erruguetes y  Borgoñas, los 
H erreras y  Covarrubias y  m il y  m il elocuentes 
p ruebaa en m árm oles y bronces de su  inagota­
b le  c a r id a l?  A quella au ;eo la  to n  que te  cii- 
cun  lai'on tan to s y  ta n  preciados varones en 
cienci-’S, le tras , valor y  v ir tu d  -s, se  h a  es tin - 
guido en  la noche de loa tiem p ss . L s  A tenas 
española del siglo de oro te  denom inaron eii lo 
an tiguo , y  h^y eres u n  m useo de magniñc«» 

(5 í  coKítKuará,)

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO.

SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS,
S\N T O  DE HOY. 

S an  Pedro A d-Tincula.

ESPECTACULOS PARA HOY.

T e a t r o  y  C irco  d e  M a d r id .

E l pleito.— Por V M  sélira-
El precioso baile antáatico-

E l E tp ir ilu  del mar.

J a r d l a  d e l B u e n ^ lc t ir o .

A laa ocho y m edia de la  noche:
E l Principe 

B a ile .~ E l la r m  de i* Castaña.
Interm edio de banda, m ilitar.

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s .
A las nueve de la  noche G ran  fancion fan­

tá s tica  por U  célebre p restid ig ita  ’ora Mile, Be­
n ita  A a íju in ;t. y  del panoram a eléctnco  del 
Sr. M ordann.

Los carteles anunciarán  los pormenores.

C irco y  T ea tro  de P rice .
A la s  nueve de la nochs'

E l rapto de A leu te .
G rande y v a riad a  función de ejercicioa ecues­

tr e s  y  gi.iinásticos, en la  t¿uo tom aran  p a r t í  
loa principales a ríis ta s  de la  c jm pania.

HIOLINO DE c h o c o l a t e , A renal ^  y  Te- 
‘” tu a n 3 6 .

Bacalao frescal de Escocia, s e g u n d a  r>*mesa, 
p a ra  su  pronto  despacho a  dos reales libra.

Horticultor.
Se acaba de recib-r en  e l establecim iento de 

h o rtic u ltu ra  de L u is  n u y a z , calle de la  Palm a 
A lta , núm . 38, « a a  g ran  rem esa ae p lantas, 
como son cam elias, azaleas, redodendros. ro­
sases, copa. id. francos de pié de B ankin , arbo­
les verdes de todas clases, fru ta les  a ltos y  ena­
no s de la s  mejores clases qu e  se han  conocido. 
Se reciben encargos p ara  dentro y  fu era  de Ma­
drid . todo á  pree os económicos. 1

CC cos­
se h a  recibido un a  par, ida frescos superiores 

V baratos.
B aen  surtido  de azúcares , cacaos, ca  es, tes, 

e tc .; queso G ruyere v do bola  á  1;2 ra.; yu- 
Setes, ace itunas á 6 li2 ; pasas á  42, a  14 y 
46 rs . arroba ea  m edias y  cuartos de caja, -1- 
m endras to s tadas á  4 rs . libra;bacalno N orue­
g a  fresco á 44 rs . a rroba  y  dos rs. lib ra ; lico­
r e s  y  vinos emtjotolladoa.

F u en carra l, 22, alm acén. i

PRÉSTAMOS «obre alhíj»*, ptpei d 1 KsUio, 
fincas y papeleta» del Monte ds Pied»d.—Ba- 
ratur». prontitud y reserva al hacer Iíí opera- 

áones, calle de Prwlados, número 13, eniresuelo,
M ídrid.__to s  Fráatíioos de *lha)as se b»cen por
un sSo.—Venta de alÍJajas y r«lo¡6s  ds oro á pre- 
dos fiios y  baratos —Mensualmeute se impiime la 
litia con los precios de las alhaias <|ue hay de ven­
ta y  se da gratis en el establedmiento.—Los relo­
jes se venden garantizados, para lo cual^ la casa, 
adema* de su contribución, está inscrita en el gre­
mio de comerciantes de relojes.— No se compran, 
ni venden ni se empefian alhajas ds doublé, pla­
qué, ni piedras faUas, y  sf solo de oro, plata y 
piedras finas.—Se comprar y  cambian alhajas.— 
Se compran toda clase de papeletas de empeño ds 
alhaias, cartas de pago de la Csja de Depósitos, pa­
pel del Estado, libranzas del Giro Mutuo y carpe­
tas de cupones.— Las habitaciones de empeño es­
tán enteramente «aparadas üe las ds venta.

PT5ESTAM0S sohre papele tas del Monte ds 
Pied d  y  alh*\jas. Tam bipn se  com pran  estas 

por todo s u  valor reten iéndolas m_:di i año á  
disposición del vended ir, ((ue podRÍ adquirir­
la s  nuevam ent ■, en tres^cdo  e l  im p orte  de la  
com pra y u n a co sta io trib u c io n . C apellanes, 4, 
p rinc i''a l.

H oras, de ocho á  cinco de la  ta rde.

ESCOPETAS R E W O I V E R S .
G aran tiza ’os y  probados en  e l  banco de

pruebas á  precios fljiis de fabrica.
C artuchos p ara  escopetas L efau cheux  de 

todas clases y  de n u eva  m vencion, sm  escape 
a l?u n o  de gas, , ,  ^

B azar de A rm as y efectos de C aza, C arre­
ta s ,  S, entresuelo .

SE OOMP !AN bibliotecas libros aa tig im  
y m odernos y papel p  ir arrobas. Ai-enal, 5, 

puost-j de libros. I

D
.ES3DENT0 arreglado de cupones, bonos 

bille tes dei Tesoro am o rtizado s. re s -  
g u a r  dos y  residuos de la  caja  de Expósitos y  
o tros valores. P eninsnlar y  (Jomcreial. Abada, 
'¿ y , principal. ^

A LOS ESTUQL'ÍSTaS y fabrii-ajitea de jabr^n.
__Depó-^ito de j:ibonci!lü de prim era  clase , a

48 rea les  saco de á  seis arrobas— Calle de la 
V irgen de las A zucenas, 2, afneras de la  puer­
ta  de Sienta Barba..a, Madrid.

ALMACEN m MUSICA
Y  P IA N O S .

DE N TO LED O .
C alle d e  V a lverd e , n/* 1 .  cu ad rop licad o .

___M A D R ID ____
NOVEDADES MUSICALES PARA PLANO.

DINORAH, 36 ra. prtKsioso w a ls  de dicha 
ópera, 14 re.

GALTA, de Gounó, 12 rs.
VERGISSM EINSIOHT {No me ohides], boni­

ta  ta n i^  de w aíscs , de W alteafeld . 10 rs.
L A  NOOHR, ta n d a  de w alsea 4 «  M etra, 14.
Se h a  cgncluido de pub licar e i tom o de K et- 

te re r  con l i  íromp-j^iiciones escogidas, 30 rs.
Unico depósito del u i m v o  mótí>do de D. M. 

de la  M ata, adop*«do como obra de testo  en 
to das las c lts?6  d e  p iano de la  E scuela Nacio­
n a l Je  M úsica de esta  córte; consta de cuatro  
parte-s, c ^ a u ' , a 3 0  rs . ,  com pì to ,7 0 .

T am bién  se  h a  recibido la  ó p -ra  y  varias 
traiiscripcionesdeLE R O íC A R O  r  rR, de Ofem- 
Iwoh. y  la sm a .ín if lc a sy  bív:atisimas ediciones 
a lem anas de Uxios los au to res c lisícos i-n vo­
lúm enes y  obras sueltas . E strao rd inario  su r ti-  
cf' de to d i  c lase  de m úsica. Se rem iten  c a tá -

°fiaO o de ocasiun, de sietft octavas, 4.400 rs.

fPL únieo  establecim iento de confianza p ara  
-'frasparen t’ís  de ¿randRa y  p eq u eñ as  ^ m  n- 

íáones. p ara  bale  )n.‘s , ven tanas, m iradores y 
escap ira tes d-  ̂ tiend is. H i J  depá<itos de dife­
ren tes  m edidas y  dibujus p a ra  e leg ir, a l  pre ­
cio estipulado. É s tá  inc laso  su  periecta  colo- 
cs^iou.

La

ion.
■ '6lIo de O riente, nu m . 1, principal derpcha. 
L a c  isa  hace esquina  i  la  calle del H um i­

lladero.

N O m as R eina de las tin ta s .—Nn-^vos inven­
tos p a ja  escribir el com rc ío .-T in ta  de 
lilas; 5  rs . ■ risco , 9  cuartillo .—T in ta  azul, 

5 rs . rasco, 9  cu a  tillo.—T in ta  roja, 5 rs .  fras­
co, ® c u a rtil 'o .—T in ta  verde, 6 rs . frasco, 11 
cuartillo .— T in ta  ae g ra , 4  rs . frasco , 7  cu a r ­
tillo .

Son arom áticas, no se a lteran . Secan en el 
acto  y  dau  du a tio n  á, las plum as.

F rasqu itos d ' to d o s  colores; p ara  prueba,
viaje y  bolsillo, á  reaL . . ,

Jard ines, 5. y  Tre* Cruces, 1 pn n c ip a l. 25 
por 100 de descuento.— ¿ .  Brea.

r iO ^ A  Jüsef I Parrado admito s e ñ o m  en es- 
U ta d o  intersaaute y  fisiste á donuciUo. Espí­
r itu  Saato, 35 triplicado, 2. interior. 1

PROVINOLA DE CIUDAD-REAL.

HERVIDEROS DE FUENSANTA
{A g u a  f e r r u g in o s a  b ic a rb o n a ta d a .)  

Acreditados en  la  curación  de d iversas enfer­
m edades que de ta llan  los prospectos; pero  es- 
pecia lm .n te  se recom iendan en  las de piel, las 
qu e  proceden de! e-^tómago, y  en  las que  son 
propias del seso  femenino.

.C ie r to s  a l  público desde e l 1.“ de Jun i. 
P idaase prospecto en  a  botica de la  Reina 

Madre, calle M;<yor, 93: lib rería  do M oya y 
P laza , C arretas; hijos de Vázquez, A acha de 
San Bernardo, y  en la  calle de S au  Bernardino. 
Il5, segundo.

EL ECO DEL PROGRESO.
d ia r i o  l i b e r a l  i n d e p e n d i e n t e .

DOS e d ic io n e s  p e  g r a n  t a m a ñ o , u n a  p a ra  M ad rid  a l  p re -
cío d e  8 rs. .1  y  o tra  p a ra  p ro v in c ia .  .1  d e  . 8  r , .  m m e s t r e  s u .c r .b .é o d o s e  d . r e c .a -

o ° fc £ ”  s r d a ‘d i? .‘'J l ? r d “ : ‘S  d i:; e „ . „ „  d= . . j . -

cam b io s  co n  las p lazas n ac io n a les  y  e x tra n je ra s ,  precios d e  los m c tcd d o s  y  ios d e  m i s, 
cam b io s  co n  «asp»“* j » «n eso lo lac io n  y c.stados y  rev is tas  q u in c e n a le s  so b re
con artículos sobre el estado de s a ^ ^ ^ ^  ¿ í  N ü T I c A s  GENERALES, donde
asu n to s  m e rc an tile s  c o n s id e ren  d e  in te ré s  p a ra  el p ú b lic o , s in

o r n S e l S a n t o ^ d é r d i a  la s  fu n d o n e s  R eligiosas, los espec tácu lo s , se rv ic io  d e  p la z a , s u -  
b “s S  t e l é p S ,  e tc .’ U lc lm a m e n te , S J cioh d e  anc. c o s  e n  ig u a l  fo rm a  q u e  lo s  d e -

: p S a  su sc ric io n  d ir ig i r s e  á  l a  A d m in is tra c ió n , ca ile  d e  l a  U c h u g a ,  n ú m .  i

■«

f a b r i c a

DB

PERSIANAS DE C O R T IN A  
DE M CUERVO.

Se haceu nuevas y  componen las usadas, á. precios aumamente económicos.
c a b a l le ro  d e  G r a c i a ,  n ú m e ro  3 9 .  2
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nmmin dei rei\o y estríweüo.
(íp i i n l in  e s ta tu a s  d" b  ¡rr co c id o  p a ra  fu B u tes , lap id as de n eg ro  s iip  n o i  d e  B e lg ic a  e n  1 
í a L  y  p a n teo n  e n  360  rs.;  ta b la s  d e  todo?  ta m a ñ J S , co lu m n a s , p e ld a ñ o s, s g u a m a u i le s ,  p iza ira  

p a ra  cob ertizo , e tc .  e t c .  e tc . l ü  e n c a r g a d o  d a ra  m a s  p o rm en o res .

A i p  \  L IS  m w m i m

DUEÑOS DE C.AFÉ Y Á  TODAS LAS CLASES EN GENER.IL.

UN 100 POR IDO DE ECONOMIA.

í-n  l!v Monaie’-ía Española-, S an  F e lip s  Xori. núm . 4, se h a n  recibida 12.000 p la to s  peque­
ños S l í s e s  ^ r a  « r n ?  el c a fá .-S irv e n  para  com er loi niños . - P a r a  su  pronto  despacho, se  
vend n  a l ínfimo precio de 18 rs . docena.

S e ? l ^  V;’̂ U , T s t ; v . ^ m ! e Z b a l l a r á  e l público 200 baños p a ra  v en ta  y a lqu ile r.
No confundir esta, con la  lam pistería  de M arin.

M ÁQUINAS
P A R A  H A C E R  T O D A  C L A S E  D E  H E L A D O S  

S IN  NKCESIDAD DE N IE V E  
P rivilegio  de invección ea Bspaaa y  í/í el estranj ero.

Con estas preciosas m áquinas portsU l^s, qu e  aa inventor lia prefecclonado de u n a  m a n cm  n o -  
tab le  se refresca e l a g a a  i;nm-ídio m inu to ; en a ie tí ac hace e l sorbete y  e i diez ó doce e l hielo.
E l " r a n d ‘scubrim ien tj, la  g ran  ven ta ja  obtenida con e l psrfeceionam iento indicado, consiste 
en  U'ie la  m ite r ia  r  fri¿e ran^eq ue  se  em plea se re„-.;nera indenradam ent9 por medio de u n a  
t>la Que a  ompafia á  cada m áquina, da auert«  que com prada e s ta  con la  sa l qu ím ica que  l le \a  
consi^^o pui^de estarse  años refrescando ag u a  y hacienáo helados sin  necesidad de otro gasto.
T as iCiv D ra  hacer cuatc') d a s  s  (te soibetfls á, la  vez. . . .  i i j

Unico depósito  en E s p a ñ -  ca lle  Virg.íQ de las A ^ n a s  num . ¿
^fln^a Rá^ba^a M adrid.—D espachos cen ti les: P u e rta  del b Jl, < y  9, íw tica de B orrell, C ruz, 

27; donde ae d an  praspectos - E n  V a ll^ o lid , tienda d ,  la i  B V aten 
c ía , P a laa , 13, botica.—E u  U áiia, S aa  Francisco, reiojena. - . i n  Zaragoza, Coso, 33, farm acia.

BALNEARIO DE S4N FELIPE.
B T IIE C C IO S  F A C O T -T A T lV A .

B A Ñ O S  D E  V A P O R .

Son uii eacelente m edio p ara  com batir con p ro n titu d lo s  dolores reu m ático s,las  afecciones si- 
flliiicaa y nerviosas inveteradas, la s  herpes y la s  escrófulas. ' *•,. i

L a  facilidad dé s-.turar el v íp o r con los varios principios medicam-'ntosos qu e  co nsb tu yea  las 
«.'Uns m inerales n a tu ra les , hace que es 'os baftos sean su  m ejor sustitu tivo  para los enferm os q u e
por cualqu ier motivo no pueden trasladarse á  d ichos m anantiales. *

LA DIAM ANTINA.
POLVOS lOETÁLICOS SIN CORROSIVO.

S ir v e n  p a n i l ia íó la r  in sta n tá n e a m e n te  e l  oroi p la ta . cob re  y d é m a s  m e ta le s ,  v o lv ié n d o lo s  á 
0n  p r im itiv o  r-<rtado d e  la s tr e  y b r illa n tez ;  Son l e  ^ n d e  u ti l id a d  a  los jo y e  os, relojeros, bron­
cistas, railifcires. fn d a s ,  c a sa s  d j  h a é s p e d e s y  p a r t icu la r es , , _  _  . .

3 «  venden en las boticas de .Borreil, P n e rta  del Sol, nu m  'ros 5, i y  9; S anche / O an a , P rinci­
pe. 13; Orte„’a . Leo i. I" ; VüLa-, Cedaceros, 10; H ernández, Mayor 27 v 23; E scolar, plaza del 
Ang-'l, :3, y  en las dem as p rinc ipaba ; en la  lib reria  d e  la  calle Im perial, núm . 2; en la  d rogue­
r ía  de la  plaza de Ant-jn M ar in, y  e a  la  calle dtf San M artin, uúm . 6, a lm acén  de m ad eras  f i ja s , 
en cajas de 1, 2  y  4 r». v  paquetes de m e d b  real. ^  •

Depósito ai por m ayor c jn  bonificación de u n  1 5 p o r  100, Cañizares, núm . 1, segundo derecha, 
Madrid. ^

LOS CÓDIGOS ESPAíSOLES
CONCORDADOS Y  ANOTADOS.

S E G U N D A  E D IC IO N .

Se h a  p u b lic a d o  el to m o  c u a r to . E s tá  e n  p re n s a  e l  q u in to  y  s ig u e  a b ie r ta  la  s u s c r i ­
c io n  en  las p r in c ip a le s  lib re r ía s  de e s ta  có rte  y^de p ro v in c ia s  y  e n  la  d e l  e d ito r . P u e r ta  del 
S o l, n ú m e ro  6 ,  L ib re r ía ,  M a d rid .

m mm d ü  g c í n t e s  \  c o i i b a t a s .
Antes de riem ent, hermanos.

M anuel Arroyo, dueño  del establecim iento, partic ipa á  su. num erosa clientela la s  reform as 
•jiie b a  introducido en la  fabricación de g u an te s  y  surtido_de corbatas.

C A R R ETA S. NUM. 13.

FARMACIA DE ESCOL\R.
PILDORAS DE L a REA.

Eseelentes contra el herpetism o 6 vicio 
h erp é tic„en  sus v arias  manifestaciones, tnn- 

I to in te rnas <‘om  >esternas. Lus frecuentes pe­
didos que nos hacen , la s  felicitacionas rec i­
bidas, eh c to  de las prod ig iosis cu ra s  con 
ellas alcanzadas, y  e l es ta r  recom endadas 
por los principales profesares de Madrid y 
p .ovincias, son siim ejor g a ran tía .— Caja con 
su  esplicacion, 16 rs.

PILDORAS DE FOBS.

Eficaces contra  las enferm edades secretas. 
—P iec ie , 16 rs . ca^a.

CELEBRES PILDORAS INGLESAS.

Especiales contra  las b leno rrag ias  y  le n -  
Cíitreasó floras b l 'n c a s ,  y  superiores á  las 
cápsulas Mothes, bolos de A lbert, R aquin  y 
dem ás pri;parados estran jeros.—Caja y m é­
todo, l a  rs .

PILDORAS DE FRANKLIN.

Son de u n a  acción p ro n ta  y  seg u ra  contra 
los cataiTOS larinjre s , bronquiales y  pu lm o­
nales crónicos. T res años de un ce ebvada 
éxi'-O paten tizan  su  verd ad .— Caja, ¿O r?.

En pedidos de seis cajas en  adelante , des ­
cuento  de u n  25 por 100.

Unico depósito; Farm acia de Escolar, plaza del Angel, niim. 3. 1

LDIS PESCADOR.
maestro sastre de la Uni\ersidad central.

PELiriROS, 3, PRINCIPAL IZQUIERD .
P rim era casa en M adrid en confección y  venta de tra jes do docior y  licenciado, m a n to s  de to ­

das las órdenes m ilitares, del Santo Sepulcro y  S an  Ju a n  de Je ru sa len , así como todo clase de 
ropa ta la r  p ara  sacerdotes .

G ran  surtido  de paños, m erinos b lancos y negros, rasos, terciopelos y  dem as electos p ara  con­
fección de dichos trajes.

Sursido de borlas de d o .to r, b irre tes de liiíenciado y vuelillos para  togas de jueces, m ag is tra ­
dos, y  catedráticos.

H a y  p a ñ o s  an c h o s  m e rin o s , y  b e rv i t in e s  p a r a  h a c e r  m a n te o s  s io  p ie z a s . 1

Usada por todas las familias realas y toda la nobleza da Europa. 
Aprobada por los médicos mas emiueotes y por (oda la imprenta eslraogera.

El AGUA CIRCASIANA restituye i io» M belbi blsncos su  primitivo color, desde el rubio 
hasta el n s |ro  ajabaclie. sia causar et menor daño á U p<el. No es una íititura, y en su compo^^icion 
no entrfi Ctateris alguna nociva i  U salud; hace desanareccr ea  tres dias U caspa por inveterada c]u« 
estf; evttí la calda del cabello y vuelve la fuel za y el vigor juvenil í  los tubos capilares.

Mas de loo.ooo certiñcrdos prueban la excelencia de! Agua Circasiana cuyo uso reemplaza boy en 
dos los países los otros preparados y tinturas tan daBosos para el cabello.

Precio dei irasco 4 pesetas, frascos coateniendo el doble 7 112 pesetas.
Todos los frascos van en magnificas cajas de cartón acompañadas de un prospecto con la marca y 

ma de los ü;ii:os depositario^.
HERRINGS Y C.*—LISBOA

Veedése en la Botica de los Principe*. Borrell Hencauos, Puerta del sol niim. 5.

INTERESANTISIMO á  todofi lo sque  se banen, se  h ay an  bañado ó tom en las aguas 
n a tu ra les  o com puestas.— Aceite í«  Bellota» con sácía de coco ecuatorial, pani los 
cabellos, p a r»  la  epicfeim s d e  toda la  superüciíi h u m a n a  y para  e<’h a r  u n as  gotitas
en  los oidugantes y  después del Vaño, v  por este m ed íj 36 evif .u  sorderas, zum bí- 
dos y  Otras molestias.

!i -P*®* ^.spsriencia y  crédito  crecien'-e; las infin itas recom eadatíiones cer-
-ro- do médicos higienistaa, a lópatas, hom eópatas, farm acéuticos; las de mas

de 500 periodicos de la s  cmco p a i t  .'s del m undu; la  reciente proposición hecha d* 100.000 duros 
por un a  respetable casa am ericana p  r  la  adquioicion do secrato y  fábrica, p ru eb an  ev idsn te- 
m ente qne es e l prim er cosm ético m edicinal que  se h a  conocido en los 5 . ^ 5  años que tiene de 
edad el m undo histórico.

L eed lo que d e c i a ía  P v lílic i e u l ó á e  Ju lio  últim o:
«Á los b iñ is ta s .— Si p ara  toda clase d i  personas es u tñ is im o  e l í  Aceite de Bellotas# con savia 

de coco ecu a to 'ia l que y a  e:i o tras ocasioacs hem os recom endado como inoi'ent« cosm ético y 
sflcas mp.aieamento del caballo y  de m uchas enferm edades de la  cabeza, p-ara nadie quiza tiene 
ún a  ’ip lic 1 ciun ta n  directa y  recom endable como p a ra  los Imñistas; sabiilo es, en efecto, que la 
hum e .lafl que constan tem ente con^orvan en la  cabeza los que  hacen uso  de los baños, perjudica 
m iicliiiim o a l ca te llo , y  nadie ignora tam poco la acción destructo i«  qu a  en  é l ejorcon los cloru­
ros, potasas, sulfuros, carbonatos y  o tras sales en que abundan  la s  a^-uas m inerales v mari* 
tim as. ^  =

»Ahora biem el Aceite de Ifellotas con sàvia de coco, inventado por e l señor L. de Brea y Mo­
reno, neu traliza  ^ o s  estos defect.« , suavizando i-I pelo, dandole consistencia, m anteniéndolo 
fresco, l u s t r ^ .  flexible, y  viniendii á  se r  un ausilin r ó m  >3 bien  u n  córr ctiv < d^ los inconve-

Por e s ta  razón ncarg.im os ¡i todos los bañ istas que no

y 18 r-'ales

“ 's l r í J " ,  i s s s s a & x s r  — ’
A tla s^ u  generar*"*^ ^  Proveedor de SS, AA. en  particu la r y  de todo e l

N ota.—Tenem os 2.500 pu-itos de venta en  la s  inns im portan tes farm acias, droguerías y  per­
fum erías de A m encn.A sw , E u ro p a y  la O ceania, dcnde tam bién se  vende la  fam osa » -A guaar^
i)<Á irA fVi'ntri t)r»on Ha T)>tT»no.9/\ a»» .1 1 ^ '  .. .. ¿nt'ni'fi nn

estas, como cosmético y  como medicam ento: 8  rs  ’frasco v ^  rs. bo te lla  de u n  litro , y  el famoso 
cafe de B ello t-s con alm endra de coco, p ara  cu rar en  una liora la d iarrea, la  d isen tiría , pujps, 
C01Ì una , dos ó tres tazas, como m ano de .saoto 4 12 ra caja, de un a  lib ra , y 6  de media 

E x ig ir e l nom bre ea  el vidrio, L . de Brea y  Moreno, inventor.

Madrid.—Im pren ta  de J .  Ppfi», OliTar, 22. 1
Ayuntamiento de Madrid




